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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


CURRITO   Srta.  Loreto  Prado. 

PILAR   Sra.  Franco. 

DOLORES     «  Castellano. 

VICTORINA   *  Martín. 

TERESA   Srta.  Román. 

CARMEN   »  Melchor. 

LA  MARQUESA   »     CARRERAS  (P.) 

POPPEA   »    Carreras  (M.) 

LA  CONDESA  EVA   Sra.  Soriano. 

JULIO   Sr.  Chicote. 

REBOLEDO  j 

FRAY  TOMÁS  í    *  Castro. 

DON  CAYO  ) 

ANTÓN  f,    ■  b0LER- 

PADRE  PRIOR   »  RlPOL. 

DON  JUSTO  1 

FRAY  JOSÉ  |    *  AguiRRe- 

FRAY  PEDRO   »  Ponzano. 

ROQUE   »  Delgado. 

OTERO  1 

SABIO  2.°  í    *  °RT1Z- 

PÉREZ  I 

FRAY  JUAN  ..................  .\    »  MORALES. 

GARCÍA  | 

LUIS  :....!     »  GONZALEZ. 

HERMANO  PORTERO  ) 

SABIO  i.o  I    >  Peinador. 

PEDRO   »  Bermudez. 

JUAN   »  Guerra. 

MOZO  l.°   »  Bermudez. 

IDEM  2.°   »  Cereceda. 

Invitados,  máscaras,  frailes  y  coro  general. 

La  acción  en  España. 


Epoca  actual. 


ACTO  PRIMERO 


Al  levantarse  el  telón  se  ofrece  al  público  un  telón  corto  con  el  siguien- 
te letrero: 

«Se  necesita  una  momia  en  buen  uso.-  Diríjanse  al  escultor  Julio 
Roma,  Prosperidad,  Hotel.  -Pregunten  en  la  Prosperidad  por  el 
Hotel  de  Roma. 


CUADRO  PRIMERO 

(Estudio  de  los  escultores  Julio  Roma  y  Currito  Valdemoros.  Un  es- 
tudio pobre.  En  el  fondo  una  amplia  ventana  y  una  puerta  en  cada 
lateral.  Son  las  once  y  media  de  una- mañana  de  Febrero.  La  acción 
en  Madrid.  Epoca  actual.  Al  levantarse  el  telón  corto  anterior,  Roma 
y  Currito  trabajan.  Roma  ante  un  grupo  escultórico  en  el  que  hay 
una  pirámide,  una  esfinge  y  algo  parecido  á  una  momia:  Currito  ante 
una  figura  egipcia.) 


Voz.  (Dentro  lejos.)  ¡La  miel  de  la  Alcarria! 

Otra.  (voz  lejos.)  ¡Al  buen  requesón! 

CURRITO.        (Desesperado  tirando  los  palillos.)  ¡No  puede  Ser! 

Roma.  (lo  mismo.)  ¡Imposible!  Para  trabajar  hay  que 
comer. 

Currito.  A  nadie  más  que  á  tí  se  le  ocurre  gastarse  los 
últimos  cinco  reales  que  nos_quedaban  en  el 
anuncio  de  esa  momia. 

Roma.         Es  que  yo  no  he  visto  nunca  una  momia  y... 

¡vamos!  sin  modelo  no  es  posible  que  me  sal- 
ga. Pero  en  fin,  hoy  comemos. 
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Currito.      ¿Dónde,  tú? 

Roma.  En  la  cárcel  Dentro  de  media  hora  vendrá  el 
Ayuntamiento  de  Vallecas  á  incautarse  del 
monumento,  y  como  no  hemos  hecho  todavía 
más  que  el  pedestal,  y  nos  hemos  comido  las 
nueve  mil  pesetas  de  los  tres  primeros  plazos, 
vamos  á  ir  á  hacer  la  digestión  á  la  Modelo. 

Currito.  ¡Quiá!  ¿Crees  tú  que  me  escapé  yo  de  mi  casa 
hace  quince  años,  para  terminar  en  el  abani- 
co? ¡Estaría  bueno!  (Llaman  con  los  nudillos  en  la 
puerta  de  la  izquierda^)  ¡Sopla! 

Roma.         Ahí  están  ya. 

Currito.      Silencio:  no  respires,  (vuelven  á  llamar  y  currito 

se  acerca  á  la  puerta  y  mira  por  la  cerradura.) 

Roma.  ¿Son? 

Currito.  No. 

Roma.  ¿Pues  quién  es? 

Currito.  ¡Mi  madre! 

Roma.  Que  pase. 

Currito.  ¡Narices  (Muy  apurado.)  ¡Don  Cayo  Rendón! 

Pues  abro,  quemaremos  el  último  cartucho 

(En  el  dintel  se  detiene  don  Cayo,  hombre  de  cincuenta 
años,  muy  mal  encarado.)  ¡Don  Cayo!  Am'gO  don 

Cayo. 

Cayo.  Buenos  días;  pasa  Victorina.  (Entra  victorina,  ja- 

mona, fea  y  pretenciosa.  Se  sienta  y  él  también.)  Ha- 
brán ustedes  comprendido  jóvenes  que  no  he 
penetrado  como  otras  veces,  haciendo  saltar 
la  cerradura  de  un  pistoletazo.  (Enseña  una  pis- 
tola.) 

Currito.     Sí...  ya... 
Roma.         Justo,  ya... 

Cayo.  (Guardándose  el  arma.)  Porque  venía  con  este  án- 

gel. Pero  de  aquí  no  me  voy  sin  mis  tres  mil 
pesetas.  Hoy  vence  el  pagaré. 

Currito.      ¿Tres  mil?  ¿No  eran  mil  quinientas? 

Cayo.  Sí;  pero  el  interés  compuesto... 

Roma.         Rediez  con  la  compostura  y  lo  que  sube. 

Cayo.  Conque  ustedes  dirán. 

CURRITO.      Sí,  hombre,  con  mucho  gusto...  Anda,  Ro:iia. 
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Roma.  (Decidido.)  Mire  usted  don  Cayo;  en  Vallecas  fa- 
lleció hace  unos  años  don  Roque  P.imo  Gar- 
cía, un  sabio  egiptólogo...  El  Ayuntamiento 
abrió  un  concurso  para  erigir  al  señor  Primo 
un  monumento  y  nosotros  fuimos  los  favore- 
cidos. 

Cayo.  ¡Caramba! 

Roma.  Mire  usted  el  proyecto:  idea  mía.  (Se  lo  enseña.) 

Víctor.       ¿A  ver? 

Roma.  Nada.  Como  nosotros  de  costumbres  egipcias 
no  conocemos  más  Aida,  esa  ópera .. 

Currito.  Pues  se  nos  ocurrió  poner  al  señor  Primo  le- 
yendo y  á  su  lado  Aida,  alumbrando. 

Cayo.  ¿Y  qué  lee? 

Currito.      Un  ladrillo. 

Cayo.  ¿Eli? 

Roma.  Sí,  señor;  en  la  antigüedad,  antes  de  que  se 
inven-ara  el  papel,  pues  escribía  la  gente  en 
ladrillos. 

Cayo.  Recoles  que  molesto. 

Currito.  Figúrese  usted.  Con  que  se  echara  uno  á  la 
calle  con  un  par  de  tarjetas  y  la  cédula  perso- 
nal, pues  volvía  uno  á  su  casa  rendido. 

Cayo.  Bueno,  ¿y  qué  tie  e  esto  que  ver  con  mis  tres 

mil  pesetas? 

Currito.     Eso  digo  yo. 

Cayo.  ¿En? 

Roma.  Nada;  que  como  las  dos  figuras  principales,  la 

del  señor  Primo  y  la  de  Aida  están...  en 
Carrara. 

Currito.      Eso,  en  Cariara.  ¡Qué  fresco! 

Roma.  Y  como  en  el  Ayuntamiento  de  Vallecas  tene- 

mos enemigos,  pues  vendrán,  verán  que  el 
monumento  no  est  í  listo  y  ni  usted  cobra,  ni 
nosotros  tampoco. 

Cayo.  ¡Ya  lo  creo  que  cobro!  ¿Qué  hay  que  hacer? 

Roma.  Pues  por  ahora...  de  estatua,  mire  usted;  á  las 
doce  me  subo  sobre  el  pedestal  con  su  señora 
de  usted. 

Víctor.  ¿En? 
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Cayo.  ¿Esta?  ¡Usted  delira  joven! 

Roma.  Si  es  una  cosa  muy  sencilla,  nos  cubrimos  con 

un  paño  negro,  viene  la  Comisión,  se  le  enseña 
el  pedestal  y  se  les  dice  que  las  dos  figuras 
principales  están  frescas,  y  terminado. 

Víctor.  Accede  Cayo.  Acuérdate  de  lo  que  te  ocurrió 
con  Revilla  el  pintor,  que  prendió  fuego  al  es- 
tudio y  no  sólo  no  te  pagó,  sino  que  encima  lo 

compadecía  todo  el  mundo.  (Quedan  hablando.) 

Currito.  (Aparte.)  Demonio  qué  idea  ..  quemando  el  es- 
tudio... 

Roma.  (Aparte.)  La  gran  oc  rrencia...  se  quema  todo  y 

no  tenemos  que  entregar  el  monumento. 

Currito.  (Aparte.)  En  cuanto  se  vaya  Roma,  le  prendo 
fuego.  Yo  no  voy  á  la  cárcel. 

Roma.  (Aparte.)  En  cuanto  se  vaya  Currito,  arde 

Troya. 

Cayo.  Señores,  mi  señora  accede  á  lo  del  estatuaje. 

Currito.  ¡Señora! 

Roma.  ¡Es  usted  nuestra  providencia! 

Currito.      ¡Nuestra  salvación! 

Roma.         Le  haremos  á  usted  una  estatua. 

Currito.      Sí:  vam<  s  á  hacer  el  boceto,  (a  Roma.)  Cógele 

un  par  de  duros  del  chaleco. 
Roma.  ¡Como  que  es  fácil! 

Currito.      Un  grupo  muy  original:  Verá  usted:  quítese  la 

americana  y  el  Chaleco.  (Don  Cayo  se  quita  las 
prendas  y  las  coloca  sobre  una  silla.) 

Víctor.  ¡Ay!  A  mí  me  gustaría  tener  una  antorcha  en 
la  mano,  como  Aida. 

Currito.  ¡Eso,  sí!  Tome.  (Le  da  una  botella.)  Cualquier 
cosa  para  dar  idea.  Esta  no  es  una  antorcha 
pero  alumbra.  A  ver:  coloqúense  de  espaldas. 

(Obedecen  Cayo  y  Victorina.  A  Roma  por  el  chaleco  de 

Cayo.)  ¡Hala! 

ROMA.  (Dándole  un  duro  á  Currito  y  guardándose  él  otro.) 

Toma .  (Llaman  á  la  puerta.) 

Cayo.  (Volviéndose.)  ¡Han  llamado! 

ROMA.  (Guardándose  el  portamonedas.)  Sí. 

Currito.      ¡La  Comisión! 
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Roma.  ¡Y  qué  hago  yo  con  el  portamonedas!  ¡Vamos! 

(Currito  mira  por  la  cerradura.) 

Cayo.  ¡Sube! 

Currito.      ¡Silencio!  ¡El  paño! 

VICTOR.  Ayudarme.  (Suben  á  la  mesa  Roma  y  Victorina.) 

CURRITO.  (Con  un  gran  paño.)  Ahí  Vá.  (Victorina  y  Roma  que- 
dan cubiertos  totalmente  con  el  paño.) 

Cayo.  ¡Ya!  (a  Roma.)  No  hay  que  arrimarse  tanto 

amigo. 

CURRITO.  Abra  USté  dOll  Cayo.  (Don  Cayo  abre  y  en  la  puer- 
ta se  presentan  los  de  Vallecás.) 

PILARCITA,  doña  TERESA,  don  JUSTO  (alcalde),  OTERO  (secretario) 
y  cinco  concejales. 

Justo.         ¿Se  puede? 
Cayo.  Adelante. 

Currito.      Adelante  señores.  ¿Qué  tal  señor  Alcalde?  ¿Se- 
ñoras?... ¿Señores? 
Justo.         ¿Cómo  vá,  esa  obra? 
Currito.      ¡Oh!  Terminada. 
Otero.  Veamos. 

Justo.  (Echándole  mano  al  paño.)  Aq'JÍ  estará  el  señor 

Primo... 

Currito.      ¡Quieto  por  Dios! 
Justo.  ¿En? 

Currito.  El  señor  Primo...  está  fresco.  No  es  posible 
destaparle:  los  rayos  químicos  de...  es  decir, 
como  las  figuras  están  recién  hechas,  el  espec- 
tro solar...  pues...  Bueno,  empezaremos  por  el 
pedestal.  Vean,  vean. 

Teresa.  ¡Oh! 

Pilar.  ¡Ah! 

Otero.  ¡Lindísimo! 

Justo.         Esto  es  una  vaca,  ¿no? 

Currito.  Apis:  un  buey.  Aquí  hemos  puesto  muchos 
ligeros  recuerdos  de  Egipto:  Faraón  una  mo- 
mia, Radamés... 

Justo.  Muchos,  muchos  recuerdos. 
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CURRITO.      Muchas  gracias. 
Justo.  ¿Eh? 
Currito.  Nómada. 

Otero.        ¿Qué  es  esto  que  parecen  dos  trenzas? 
Currito.      D<>s  cataratas  del  Nilo. 
Justo.  ¿Y  aquello  de  detrás? 

Currito.      Un  pueblo.  No  se  ve  bien,  porque  las  catara 

tas  quitan  la  vista,  pero  es  un  puebl  >. 
Otero.        Y  el  señor  Primo... 

Currito.  (Sujetándole  la  mano.)  Se  vé  pero  no  se  toca.  Es 
decir  toque>  usted  y  se  convencerá  de  que  es- 
tán blandas. 

Teresa.       ¿A  ver?  ¡Ay!  Esto  está  duro. 

Currito.  Claro  señora,  como  que  ha  tocado  usted  en 
hueso. 

Justo.         (Tocando.)  Sí  que  está  blando. 

Otero.        (ídem.)  Ya  lo  creo. 

Cayo.  (Están  sobando  á  mi  señora). 

Justo.  Es  que...  Vamos  que  parece  carne.  Toque  us- 

ted aquí  Ot  ro. 

Roma.  (Ya  podían  tocarme  las  señoras  y  no  estos 

tíos). 

Currito.  No:  no  toqu  n  más  que  vamos  á  tener  un  dis- 
gusto. 

Otero.  (Abrazando  á  Currito!)  Reciba  con  este  abrazo 
felicitación  más  efusiva.  ¡Qué  genio!  ¡Qué  ge- 
nio! (Sigue  abrazando  á  don  Cayo.)  Igual  le  digo 
señor  Roma. 

Cayo.  (Dándole  un  empujón.)  ¡Vamos  hombre! 

Justo.         El  señor  no  es  Roma. 
Currito.      Es  un  amigo. 
Otero.        (a  Cayo.)  Perd.  me. 

Justo.  Lo  que  me  reí  con  R>ma  la  última  vez  que 

fué  á  verme.  ¡Señores  qué  hombre,  más  muje- 
riego! ¡Mujer  que  se  le  ponga  or  delante,  sea 
quien  sea,  no  se  va  de  rosita! 

CAYO.  (Escamado.)  Sí,  ¿eh? 

Justo.  Le  gustan  las  gordas  ya  metiditas  en  años. 

CAYO.  (Como  antes.)  ¡Hombre! 

IUSTO.  ¡Es  de  lina  Osadía!,.  (Cayo  no  quita  ojo  á"  las  estatuas. 
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Justo.         ¿Y  cuándo  podremos  ver  estas  dos  figuras? 
Currito.      Pues...  mañana. 

JUSTO.  Muy  bien.  Y  conste  que  nos  vamos  encanta- 

dos del  pedestal.  Muy  lindo. 

OTERO.  (Abrazando  á   Currito.)  ¡Genial   artista!...  (Idem  á 

Cayo.)  ¡Amigo  mío!... 
Cayo.  (Pero  qué  pegajoso  es  este  tío). 

Justo.         Mis  afectos  á  Roma  y  hasta  mañana. 

TODOS.  Hasta  mañana.  (Mutis  los  de  Vallecas  por  la  iz- 

quierda.) 

Cayo.         ¡De  primera! 

ROMA.  (Tirando  el  paño.)  ¡Huy! 

Víctor.  (suspirando.)  ¡Ay! 
Currito.      Gracias,  señora. 

Cayo.  Este  éxito  hay  que  remojarlo.  Ahora  mismo... 

(Se  lleva  la  mano  al  chaleco.) 

Roma  ¡Atiza! 

Currito.      (Sujetándolo.)  Usted  se  está  quieto. 

CAYO.  Es  que...  (Notándo  la  falta  del  portamonedas.)  ¡Mi 

portamonedas!  ¿Dónde  está  mi  portamone- 
das? 

Currito.     ¿Eh?  ¿Cómo? 
Roma.         (¡Dios  mío!) 

CAYO.  Había  dos  billetes  de  cinco  duros...  y  el  paga- 

ré de  ustedes.  ¡Ah!  ¡Sí!...  Ese  de  Vallecas...  Ei 
que  me  abrazó  tanto...  Ven  Victorina:  corre... 

(Váse  por  la  izquierda.) 

Víctor.       Voy.  (á  Roma  rendidamente.)  Esta  noche  iré  de 
Odal  sea   al  baile   de   la  Zarzuela.  Adiós. 

(Mutis.) 

Currito.      Pero  Roma  ¿qué  las  das? 

Roma.  Calor:  como  estoy  gordito.  Pero  has  dicho  que 

mañana  podrán  ver  las  figuras  y  mañana... 
Currito.     Es  que  mañana .. 
Roma.         Tienes  razón,  mañana... 
Currito.  ¿Eh? 
Roma.  ¿Qué? 
Currito.     No:  si  yo... 
Roma.         Ni  yo... 

CURRITO.      Bueno,  saca  el  portamonedas,  rompe  el  paga- 
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ré,  dame  un  billete  de  cinco  duros  y  no  te  ocu- 
pes de  mí.  Esta  tarde  recabo  mi  indepen- 
dencia. 

ROMA.  Lo  mismo  digo.  Toma.  (Saca  el  portamonedas,  rom- 

pe el  pagaré  y  hace  el  reparto.) 

Currito.  Vamonos  por  el  jardín,  por  si  vuelve  don 
Cayo. 

ROMA.  Sí.  (Tomando  el  sombrero.)  (¡Un  bidÓU  de  gasoli- 

na y  listo!) 

Currito.  (ídem.)  Dos  pesetas  de  aguarrás  y  terminado. 
Roma.  Pasa. 

CURRITO.  Andando.  (Se  van  por  la  derecha.  Queda  la  escena 
desierta.  A  compás  de  una  alegre  música  desfila  por  la 
calle  una  estudiantina.  Llaman  á  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

GÓMEZ.  (Empujando  la  puerta  y  asomando  la  gaita.)  Parece 

que  no  hay  nadie,  tú.  (Entra.)  Estarán  de  más- 
caras. 

PEREA.  (Entrando  con  una  caja  de  madera  como  un  metro  de 

larga  por  medio  de  ancha.)  ¿Qué  hacemos? 

Gómez.  Deja  la  caja  aquí  y  volveremos  dentro  de  un 
par  de  horas...  No  nos  vamos  á  pasar  la  tarde 
con  la  momia  acuestas. 

Perea.        ¿Nos  la  quitarán? 

GÓMEZ.        ¡Hombre!  ¡vamonos! 

PEREA.  (Qiu>  ha  dejado  la  caja  contra  la  pared.)  VámonoS. 

(Mutis  por  la  izquierda.) 

CURRITO.  (Con  todo  género  de  precauciones  entra  en  escena  pol- 
la derecha.  Trae  una  botella  en  la  mano.)  Yo  Creo 

que  con  un  litro  habrá  bastante.  Y  Roma  se 
ha  marchado  un  poquillo  escamado.  ¿Volverá? 
¡No!  Ea:  mano  á  la  obra.  Conviene  que  el  fue- 
go empiece  por  estas  habitaciones,  (se  va  por 

la  derecha.) 

ROMA.  (También  con  grandes  precauciones  entra  en  escena  por 

la  izqnierda.  Trae  un  latón  de  gasolina.)  ¡Un  bidón 

de  gasolina!  Me  preguntó  el  del  garaje  si  yo 
tenía  motocicleta  y  yo  le  dije  que  lo  que  tenía 
era  un  mechero  automático  y  me  parece  que 
me  he  colado,  porque  un  bidón  para  un  me- 
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chero,  es  mucho,  bidón.  Lo  escamao  que  se 
fué  Carrito.  ¿Volverá?  En  fin,  vamos  á  la  que- 
ma, ¡pobre  hotel  de  Roma!  Pero  no  hay  más 
remedio.  Volcaré  el  latón  por  aquí  y  fuego!... 

(Mutis  por  la  izquierda.  Queda  la  escena  sola.  Suena 
dentro  la  música  de  la  estudiantina,  comienza  el  incen- 
dio. Luz  roja  en  ambos  laterales  y  cae  el) 

TELÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  que  representa  unos  desmontes  cerca  de  la  Prosperidad.  Al 
fondo  unos  hoteles  entre  los  cuales  está  el  de  Roma  derruido  por 
un  incendio. 

ROMA.  (Aparece  vestido  de  capuchón  ú  otro  disfraz  más  boni- 

to con  un  periódico  en  la  mano.  Viene  muy  azorado.) 

No  me  sigue  nadie.  ¡Respiro!  (Se  quita  la  careta.) 
¡Ay  de  mí!  Ya  estoy  aquí  otra  vez.  Me  atrae 
el  lugar  del  crimen.  (Muy  bajo.)  Del  crimen f 
¿por  qué  negarlo,  por  qué  bajar  la  voz?  (En  un 
grito.)  ¡Del  crimen!  ¡Ay!  ¿me  habrá  oído  al- 
guien? (Se  pone  la  careta  y  mira  en  todas  direccio- 
nes.)  No.    (Se  la  quita.)  ¡Incendiario!  (Leyendo.) 

Horrible  incendio.  El  hotel  que  en  la  Prosperi- 
dad habitaban  los  modestos  escultores...  Entre 
los  escombros...  ¡Allí!  se  ha  encontrado  un  ca- 
dáver que  no  ha  podido  ser  identificado  por 
su  estado  de  carbonización.  Se  cree  que  es  el 

de  Uno  de  lOS  escultores.  ¡Currito!  (Poniéndose 
de  rodillas  y  dirigiendo  su  mirada  al  cielo.)  ¡Curri- 

to!...  ¡ha  sido  sin  querer!  No  me  persigas  más, 
aparta  tu  sombra  de  mi  lado.  ¡Caray,  Currito, 
bueno  está  ya!  Déjame  libre  siquiera  estos 
tres  días.  En  cuanto  acabe  el  carnaval  tendré 
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CURRITO. 


Roma. 


Pérez. 


CURRITO. 

Roma. 
García. 


que  quitarme  esto  y  me  reconocerán  y  me  de- 
capitarán. ¿Pero  por  qué  no  ahora  mismo?  ¡Sí! 
No  tengo  valor  para  suicidarme,  pero  dejaré 
que  me  suiciden.  En  donde  haya  un  ba  le  de 
máscaras  entro  y  armo  la  de  San  Quintín.  A 
ver  (Leyendo.)  «Apolo»  Luchas  Grecos...  ¡Caray 
qué  idea!  Voy,  lanzo  un  reto,  subo  al  tapiz  y 
¡eras!  que  me  aplaste  un  tío  de  esos  de  160 
kilos  en  bruto.  ¡Qué  peso  se  me  va  á  quitar 
de  encima!  (mm.)  ¿No  habrá  luchas  de  señoras, 
Currito?  Porque  vamos,  á  tí  te  dará  lo  mismo 
¿no?  (Leyendo.)  Baile  de  trajes.— Cuadros  plás- 
ticos.—Piñata  aristocrática.  En  el  hotel  de  la 
Marquesa  de  Cinco  Aguas...  ¡Ah!  ¡Eso!  ¡Moriré 
con  iK.nra!  En  esta  Piñata  meto  yo  la  pata. — 
Allí  me  cuelo.  C<  mo  sea.  A  viva  fuerza.  Lle- 
go... le  doy  una  bofetada  á  un  conde,  me  da  su 
tarjeta,  repito  con  otra...  con  otra  bofetada  y 
¡el  duelo!  -  los  padrinos,  en  guardia...  ¡Ah!  to- 
cado, confesión— muerto  soy.— ¡A  la  Piñata!... 

(Vase.) 

( Disfrazado  de  Jokey  por  la  izquierda  con  grandísimo 
desaliento,  trae  también  un  periódico  en  la  mano.)  ¡Lo 

he  quemado!  ¡Quemado!  Bueno  menos  mal:  si 
estás  en  el  purgatorio,  ya  no  te  c  >gerá  de  nue- 
vas. Pues  no  tengo  más  remedio  que  con  las 
500  pesetas  que  me  voy  á  ganar  esta  noche 
marcharme  lejos. 

(Por  donde  se  fué.)  ¡Rediez!  Estos  dos  guardias 
me  han  mirado  de  un  mudo...  (Por  la  izquierda 

entran  en  escena  Pérez  y  García.) 

Kl  juez  lo  ha  visto  claro,  García.  Roma  y  Val- 
demoro  vivían  juntos  y  eran  dos  golfos,  de 
-manera  que  se  conoce  que  el  uno  mató  al  otro 
.por  lo  que  fuera  y  el  asesino  para  despistar 
prendió  fuego  al  edificio. 
¡Mi  madre! 
¡Estoy  perdid  ! 

Ahí  es  nada,  asesino  é  incend  ario.  Pues  si  lo 
pescan... 
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PÉREZ.         Garrote  p<  r  lo  menos. 

ROMA.  A   mí   nO  me   pescan.  (Echa  á  correr  y  desapa. 

rece.) 

CURRITO.       (Cayendo  medio  desfallecido.)  ¡Ay,  de  mí!  (Mutis.) 
PÉREZ.         ¿Qué  pasará,  García?  Los  dos  han  echado  á 

correr.  ¿Qué  hacemos? 
García.       Mira,  vamonos:  lo  mejor  es  no  meterse  en 

líos. 

PÉREZ.         Tienes  razón  (Mutis.) 

TELÓN 


CUADRO  TERCERO 

Salón  espléndidamente  iluminado  en  casa  de  la  Marquesa  de  Cinco 
Aguas.  Puerta  de  entrada  en  el  foro  derecha.  En  el  izquierda  un 
gran  tapiz  ó  una  gran  cortina  que  oculta  Tina  pequeña  habitación 
donde  luego  se  harán  los  cuadros  plásticos.  Dos  puertas  en  el  late- 
ral derecha  y  una  en  el  izquierda. 

Al  levantarse  el  telón  están  en  escena.  Rebolledo,  viejo  mayordomo  de 
la  casa,  Juan  y  Pedro,  criados,  de  frac  y  calzón  corto. 

Rebo.  Ya  lo  saben  ustedes:  en  cuanto  los  invitados 

terminen  de  cenar,  vendrán  aquí  y  se  harán  los 
cuadros  plásticos.  ¿Están  montadas  las  lin- 
ternas? 

Juan.  Sí,  señor  Rebolledo. 

Rebo.  (Por  la  cortina  del  fondo.)  ¿Corren  bien  los  ta- 

pices? 

Pedro.        Corren,. sí  señor. 

Rebo.  Bueno:  ya  saben  también  el  orden  de  los  cua- 

dros. 

Juan.  No  se  moleste  usted,  señor  Reb  lledo:  eso  lo 

hemos  ensayado  con  el  señor  Valdemoro  el  in- 
geniero. 

Rebo.  ¡Qué  ingeniero,  hombre,  escultor!  Es  un  artista 

que  no  ha  venido  más  que  á  eso,  á  dirigir  lo 
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Pedro. 
Rebo. 


Juan. 
Pedro. 

Roma. 


Juan. 
Pedro. 


Roma. 


cuadros  plásticos,  ¡buenas  500  pesetas  se  lle- 
va! Bueno,  pues  á  las  linternas. 
Sí  señor. 

¡Ah!  Se  me  olvidaba,  la  señora  Marquesa  es- 
pera que  el  Príncipe  Rodolfo  asista  al  baile. 
Ve  dría  á  última  hora.  Córm  Su  Alteza  está 
de  luto  riguroso,  para  guardar  las  formas,  no. 
se  quitan  el  antifaz.  Vestirá  un  capuchón 
crema  con  un  distintivo  negro  en  la  espalda. 
Mucho  cuidado  ¿eh?  Mucho  respeto.  (Mutis  por 

la  derecha  último  término.) 

Escamao  estoy  yo,  Pedro. 

Pues  si  lo  quieren  mejor,  que  traigan  á  un  lin- 

ternista:  nos  ha  fastidiao. 

(Dentro.)  Ya  sé  que  la  careta  no  está  permitida, 

pero  no  me  la  quito  porque  no  me  da  la 

gana. 

¿Eh? 

¿Quién?  (Viendo  á  Roma  que  entra  en  escena  por  la 
puerta  del  fondo  con  un  capuchón  blanco  y  la  careta 

puesta.)  ¡Ojo!  Debe  ser  el  Príncipe.  (Saludan  re- 

verenciosamente.) 

Reverencias  ¿eh?  Bueno,  pues  repito  á  ustedes 
lo  que  he  dicho  abajo  en  la  portería.  No  estoy 
invitado  á  este  baile  y  vengo  á  armar  pata- 

¡Ea!  ¿Qué  hay?  (Los  dos  criados  se  inclinan,  saludan 

y  se  van  por  la  derecha.)  Nada,  no  hay  bronca  po- 
sible. (Se  quita  el  antifaz.)  ¡Ah!  Si  aquel  cangrejo, 
á  cuyo  paso  me  arrojé  me  hubiera  triturad  >; 
pero  ya  los  tranvías  no  matan.  Menudo  paseo 
me  di  tumbado  en  el  salvavidas;  y  cubado  que 
he  hecho  cosas  para  que  me  maten.  Me  dijeron 
que  en  la  Costanilla  había  una  casa  de  juego 
donde  se  reunía  lo  más  perdido  de  Madrid  y 
fui.  entre,  le  di  una  patada  á  la  mesa,  grité 
aquí  no  hay  hombres:  á  ver  quien  me  da  una 
puñalada...  ¡Puñaladas!  Me  llenaron  los  bolsi- 
llos de  dinero  y  me  pusieron  de  patitas  en  la 
calle.  ¡Cobardes!  Me  encuentro  con  un  señor, 
le  pego  y  echa  á  cor/ér.  Tropiezo  con  u  i  guar- 
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Marq. 
Rebo. 

Marq. 

Rebo. 
Marq. 
Rebo. 


Marq. 
Rebo. 


día  le  insulto  y  se  me  ríe.  Veo  á  un  carabinero 
muy  mal  encarado  que  iba  con  su  mujer  y  sie- 
te niños,  le  paro,  le  digo  á  quemarropa...  ¡Má- 
teme usted!...  ¡Yo!  ¡Soy  el  padre  de  esos  niños! 
Y  va  y  me  contesta.  ¡Ojalá!  ¿Dónde  estará  el 
comedor?  Porque  además  de  reñir,  yo  necesito 
tomar  algo.  El  comer  no  está  reñido  con  la 
riña.  Me  pondré  el  antifaz.  (Lo  hace.)  Comeré  y 
en  cuanto  algún  Marqués  me  diga  queme 
descubra,  del  primer  puñetazo  le  pongo  el 
marquesado  al  aire  libre.  Eso  es.  Por  aquí  me 
cuelo.  Sea  lo  que  Dios  quiera.  (Hace  mutis  por  la 

derecha  primer  término.  Por  el  último  término  de  la 
derecha  entran  en  escena  la  Marquesa  y  Rebolledo.) 

¿Dice  usted  que  él  Príncipe  ha  llegado? 
Me  lo  acaban  de  comunicar,  se  lora  Marquesa. 
Su  Alteza  no  se  ha  quitado  el  antifaz. 
Entonces  que  comiencen  cuanto  antes  los  cua- 
dros plásticos. 
Eso  de  1<  s  cuadros... 
¿Eh?  ¿Qué  sucede? 

Sucede  que  el  Sr.  Valdemoro,  el  escultor  que 
había  de  dirigirlos,  se  ha  excedido  en  la  be- 
bida y... 
¿Es  posible? 

Vea,  vea  la  señora  Marquesa  en  qué  estado  se 
encuentra.  Aquí  llega  con  los  invitados.  (Gran- 
des carcajadas  dentro.  Entran  en  escena  por  el  último 
término  de  la  derecha  VALDEMORO,  es  decir,  CURRI- 
TO  y  los  INVITADOS.  Figuran  entre  éstos,  caballeros 
vestidos  con  trajes  Luis  XV,  señoras  con  elegantes  y 
fantásticos  trajes  de  segadoras,  otras  con  trajes  de  oda- 
liscas y  otras  varias  con  diversos  disfraces,  entre  los 
que  sobresalen  algunos  romanos  y  romanas.  POPPEA 
una  señora  guapa,  vestida  de  tal  estará  para  comér_ 
sela  y  CURRITO  vestirá  el  traje  que  mejor  le  acó. 
mode.  Como  en  el  diálogo  se  ha  indicado,  CURRITO 
viene  borracho.) 

¡Es  un  borracho  delicioso! 
¡Y  atrevidísimo! 
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Otra.  ¡Resulta  encantador! 

CurritO.      ¡Viva  la  vida!  ¿A  ve  ?  ¿Dónde  está  Poppea? 

(Canturreando.)  Poppea,  que  yo  te  vea..  (Risas.) 

Marq.         (Muy  severa.)  ¡Señor  Valdemoro!... 

CURRITO.  ¡Señora  Marquesa,  no  me  riña  usted.  He  bebi- 
do, es  cierto,  pero  he  bebido  para  olvidar;  para 
ahuy*  ntar  al  fantasma  que  me  persigue  (Risas.) 
¡No  re  rse!  Yo  soy  un  criminal,  un  asesino,  un 
incendiari  Roma  ardió  por  mi  culpa:  yo  que- 
mé á  Roma.  (Risas.) 

Poppea.       ¡Qué  manía! 

CURRITO.  Lo  rocié  todo  con  aguarrás  y  ¡ras!...  ¡Oh!  (Ri- 
sas.) Ardió  todo;  ard  ó  el  pedestal,  ardió  Apo- 
lo... ardió  San  José... 

Rebo.  Anda,  ahora  la  ha  tomado  con  la  calle  de  Al- 

calá. 

Marq.  Convendría  que  se  ocupara  usted  de  los  cua- 
dros plásticos:  el  Príncipe  Rodolfo  va  á  hon- 
rarlos COn  SU  presencia.  (A  uno  de  los  criados.) 
Juan,  ¿qué  hace  Su  Alteza? 

Juan.  Está  en  el  comedor  reservado,  haciéndose  ser- 

vir la  más  estupenda  de  las  cenas. 

Marq.         Bien,  que  nadie  le  moleste,  mucho  cuidado. 

CURRITO.  Entre  tañ  o  cumplen  m  s  órdenes,  propongo 
que  bailemos  un  rato. 

Todos.        Eso  sí.  Muy  bien. 

CURRITO.  Bailaremos  el  tango  romano.  (ExtraSeza  en 
todos.) 


Música 

CURRITO.  Este  es  un  baile  Livio 

tomado  de  caldea, 
que,  según  Tito  Livio, 
bailaba  Poppea. 
Es  preciso  afianzarse 
para  encontrar  alivio; 
esto  de!  agarrarse 
lo  manda  Tito  Livio. 
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Todos. 


Currito. 

Todos. 

Currito. 

Todos. 

Currito. 

Poppea. 

Todos. 

Currit©. 

Todos. 

Currito. 


Todos. 
Currito. 

Todos. 
Currito. 

Todos. 
Currito. 

Todos. 

Currito. 

Currito. 

Todos. 

Currito. 

Todos. 

Currito. 

Poppea. 

Todos. 

Currito. 


Es  una  danza 
que  baihn  sin  corsé, 
pues  en  Roma  gustaban 
de  la  deshabillé. 
Vamos  á  ver 
cómo  será, 
cómo  ese  tango 
se  bailará. 
El  cuerpo  de  la  Mulie  se  esclaviza 
¡Atiza! 

Ciñéndose  al  bailar  lo  que  concierne. 

¡Recáeme! 
Se  empuja  á  la  pareja  con  cimbreo. 

¡Te  veo! 

¡Te  veo! 

Diciéndole  en  latín  un  chicoleo. 
¿En  latín?  ¡Qué  guasón! 
Como  la  ('anza  es  romana 
el  latín  es  de  cajón. 

¡Aienc  ón! 

¡Vobisco! 

¡Vobisc>»! 

¡Ay,  ay,  ay  que  me  gusta  el  marisco! 
¡Orate! 
¡Orate! 

Yo  me  pirro  por  el  chocolate. 
¡Poppea! 
¡Poppea! 

¡Ay,  mi  madre  que  estás  que  chocheas! 

¡Poppeo! 

¡P>  ppeo! 
Que  me  atontas  con  tanto  meneo. 
Nerón  así  movía  la  figura. 

¡Criatura! 
Mirándose  en  los  ojos  de  Poppea. 

¡Arrea! 

Y  al  verla  tan  redonda  y  rozagante. 

¡Tunante! 

¡Tunante! 
Decíala  en  latín  «echa  p'alante». 
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Todos. 
Currito. 


Todos. 


¿En  latín?  ¡Qué  guasón! 
Como  la  danza  es  romana 
el  latín  es  de  cajón. 

¡Atención! 

¡Vobisco!  &.  &. 

Por  favor, 

déjame, 

basta  ya. 
Que  resulta  esta  danza  caldea 
y  caldea  una  barbaridad. 


Hablado 


Rebo.  (Por  la  izquierda.)  Cuando  usted  guste,  señor 

Valdemoro. 

Currito.      A  ver:  que  me  sigan  unas  cuantas  romanas: 

las  demás  romanas:  las  demás  romanas... 
Poppea.       ¿Yo  tamb  én? 

Currito.  ¿Adonde  irá  Nerón  s<n  su  Poppea?  (¡Pobre 
Roma!  Morir  achicharrado  y  continuar  achicha- 
rrándose en  los  propios  infiernos.  ¡Oh!) 

Poppea.  ¿Vamos? 

CURRITO.  Sí.  (Hacen  mutis  por  la  izquierda,  Currito,  Poppea  y 
varias  romanas.) 

REBO.  (Desde  la  primera  puerta  de  la  derecha.)  ¡Señores,  Su 

Alteza!  Respetad  su  incógnito. 

ROMA.  (Por  la  derecha.  Trae  puesto  el  antifaz:  viene  con  la 

servilleta  prendida  y  mondando  una  manzana.)  Bueno, 

y  ahora  el  escandalitc  Ya  sabrá  la  Marquesa 
y  este  respetable  senado,  que  he  cenado  y 

ahora  vamos  á  la  bronca.  (Se  vuelve  de  cara  á  los 
demás  personajes  que  ocupan  la  escena,  y  éstos,  todos, 
le  hacen  un  ceremonioso  saludo.)  ¡Corcho!  ¿Es  á 
mí?  (Nuevo  saludo.)  ¡Rediez!  (Dos  criados  le  traen 
un  cómodo  sillón  y   Rebolledo  un  lujoso  alza  pies.) 

Pero,  ¿es  para  mí  esto?  ¡Bueno!  (Se  sienta.) 
Vaya  una  gente  fina.  Me  voy  á  ver  negro  para 

armar  la  bronca.  (Ai-rellenándose  en  el  asiento.)  La 
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verdad  es  que  cualquier  otro  se  hubiera  acha- 
rao,  pero  yo  soy  un  tío  la  mar  de  sereno. 

Rebo.  Serenísimo  señor. 

Roma.         (¡Este  me  ha  tañao!) 

RtBO.  ¿Queréis  alza  pies? 

Roma.         Yo  á  este  tío  le  pego. 

Rebo.  ¿Eh? 

ROMA.  Que  SÍ,  hombre.  (Rebolledo  le  coloca  el  alza  pies.) 

Oiga  usted:  no  me  quito  el  antifaz  porque  no 
me  da  la  real  gana.  (Chúpate  esa). 
Rebo.  Ya  lo  sabemos  señor. 

Roma.  ¡Caray,  que  no  va  á  poder  ser  lo  de  la  bronca! 
Rebo.  ¿Eh? 

Roma.         Que  tiene  usted  una  cara  de  primo  que  atufa. 

(Rebolledo  se  inclina  respetuosamente.)  ¡Anda,  y  Sa- 
luda!... 

REBO.  (Viendo  que  Ja  Marquesa  se  acerca.)  La  Señora  Mar- 

quesa. 

ROMA.  Ahora  va  á  SÍT  ella.  (La  Marquesa  se  acerca  á  Roma, 

le  nace  un  elegante  saludo  y  le  besa  la  mano.)  Creí 

que  iba  á  morder  la  manzana.  (Se  retira  la  Mar- 
quesa después  de  hacerle  un  nuevo  saludo.)  Pues  me 
ha  tomado  por  un  CUra .  (Todas  las  damas  desfilan 
ante  Roma  besándole  la  mano.)  Señores  qué  gente 

tan  bien  educada.  Nada,  que  da  gusto.  Pa 
que  luego  digan  de  la  aristocracia.  Y  ahora 
tendré  yo  que  corresponder  á  besarlas  á  todas- 

¡Vaya  un  postre!  (Viendo  á  una  señora  muy  gruesa 
"que  estará  vestida  de  Pierrot.)  R  diez:  esa  PietTO- 

ta  abultada  me  está  gustando  una  barbaridad. 
Vaya  un  honor  desarrollado  que  tiene  la  seño- 
ra. (A  Rebolledo.)  Oiga,  amigo. 
Rebo.  Señor. 

Roma.  ¿Quién  es  esa  señora  carnestolendas..  La  Pie- 
rrota:  la  del  honor  tan  abultado... 

Rebo.  Es  la  condesa  Eva  de  Peredo. 

Roma.  Hombre,  dígale  que  desearía  decirla  dos  pa- 
labras. 

REBO.  En  seguida.  Señor.  (Se  acerca  á  Eva.) 

ROMA.  Ahora  me  pegan,  porque  yo  palpo  á  esa  señora. 
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Rebo.  Príncipe.  La  señora  tiene  un  grandísimo  ho- 

nor... 

Roma.         Y  tan  grandísimo,  señora:  de  lo  más  grande- 
cito  que  yo  he  visto... 
Currito.      (Dentro.)  Ved,  señores,  las  llamas  del  incendio- 
TODOS.        ¿Eh?  ¿Qué? 

Roma.         (Lívido,  tembloroso.)  ¡Ay,  mi  ma  Iré!  ¿Esa  voz? 
Currito.      (Dentro.)  Ved,  señores,  el  incendio  de  Roma. 

(Todos  miran  al  fondo.  Roma  convulso,  se  quita  el  an- 
tifaz y  se  enjuga  el  sudor.)  ¡Currito  no  me  marti- 
rices! ¡Que  yo  no  te  oiga]  Que  yo  no  te  vea. 

(Se  descorre  la  cortina  del  fondo  y  se  ofrece  al  público 
un  cuadro  plástico  del  infierno.  En  el  alto  y  entre  de" 
monios  y  condenados,  se  destaca  la  figura  de  Currito' 
envuelto  en  una  túnica  roja.) 

Currito.      ¡Roma!  ¡Roma! 

Roma.         Su  imagen,  su  estampa,  su  sombra,  ¡Currito- 

¡Currito!  (Avanza.) 

Currito.      No  me  mates,  no  me  mates. 
Roma.         Déjame  vivir  en  paz.  (Se  desmayan.) 


TELÓN 


CUADRO  CUARTO 

Coro  de  la  iglesia  de  un  convento  de  RR.  PP.  Capuchinos.  Puerta  de 
entrada  á  la  izquierda  primer  término.  Ventana  en  el  fondo,  es  de 
noche. 

Al  levantarse  el  telón  el  PRIOR  duerme  en  su  gran  sitial,  en  el 
fondo,  bajo  la  ventana.  A  su  lado  FRAY  TOMÁS  lleva  el  rezo.  Los 
demás  frailes,  es  decir,  FRAY  JOSÉ,  FRAY  JUAN,  FRAY  PEDRO 
y  varios  frailes  más,  arrodillados,  callan,  cuando  FRAY  TOMÁS 
reza  y  hablan  unos  con  otros  en  tono  de  rezo,  cuando  les  toca 
contestar.  ¡Ah!  FRAY  TOMÁS  es  tartamudo,  tartamudea  cuando 
habla  despacio,  de  menera  que  el  hombro  para  disimular  el  de- 
fecto, comienza  el  rozo  despacito  y  con  trabajo,  pero  lo  acaba 
siempre  como  un  tiro. 
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Fr.  Tom.  (Rezando.)  Pa...  padre,  nu ...  estro...  que  estás 
eil...  los  Cielos  San...  saa...  (Como  un  rayo.)  Ado, 

nombre,  reino,  tierra,  cielo. 
Fr.  Juan.      (a  Fraile  2.°)  Bueno,  pues  fué  el  Señor  é  hizo 
testamento  á  favor  de  sus  sobrinos  y  nos  dejó 

por  puertas...  Améll.  (Los  demás  frailes  hablan 
también.  Callan,  lo  mismo  que  hablan  también  á  un 
tiempo,  como  si  hubiesen  terminado  el  pan  nuestro* 
con  su  coletilla  del  «Amén»  y  toda  la  pesca.) 

Fí?.  TOM.      (Rezando.)  Di...  os  te. .  salve,  Ma...  ma...  ría... 

(Disparándose.)  ena,  era  acia,  igo,  eres,  fruto, 
vientre  men. 

Fr.  Pedro,  (como  antes.)  En  aquella  casa  se  comía  muy 
bien.  Nos  daban  unos  banquetaz  s  tremendos. 
Era  muy  buena  gente  amén  Jesús. 

Fr.  Tom.  Go...  goloria  al  1  a...  pa...  (Como  un  cohete.)  adre 
hijo,  itu  anto. 

Fr.  Juan.      (Como  antes.)  Ahora  le  contaré  una  cosa  muy 

graciosa  que  Amén. 
Fr.'Tom.      (Santiguándose.)  En...  el  nombre  de  Pa...  padre  .. 
TODOS.        (ídem.)  En  el  nombre  del  Padre...  (Hablan  todos 

los  frailes  unos  con  otros,  armando  el  gran  guirigay.) 

Prior.  (Despertando.)  Basta,  hermanos.  No  es  este  el 
lugar  más  apropiad  >  para  tertulias. 

Fr.  José.  O  mucho  me  engaño,  reverendo  padre,  ó  todos 
hablamos  d¿  lo  mismo.  De  la  comisión  cientí- 
fica que  va  -¿  salir  esta  noche  de  la  capital  en 
glob  >  para  hacer  estudios  sobre  la  humedad 
atmosférica.  Val  >r  se  necesita,  con  la  noche 
que  hace. 

Prior.         ¿Dónde  están  los  padres  que  faltan? 

Fr.  Juan.  En  sus  celdas,  reverencia,  esperando  oir  el  to- 
que de  campana.  Como  aún  n  >  ha  sonado... 

Prior.  ¿Aún  no?  ¿Pero  no  ha  subido  á. la  torre  el  her- 
mano campanero? 

Fr.  José.  Subió  hace  más  de  media  hora,  pero  como  es 
tan  distraído... 

Fr.Juan.       Distraídos  nos  dé  Dios...  ¡Loco  de  atar! 

Fr.  José.      Sueña  á  todas  horas  con  un  tal  Currito. 

Fr.  Tom.      Al...  gunas  no...  noches,  me  he  aso...  mado... 
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Prior. 
Fr.  Tom. 
Prior. 

Fr.  José. 


Prior. 


Fr.  Tom. 
Prior. 
Fr.  Tom. 

Prior. 
Fr.  Tom. 

Prior. 

Fr.  José. 
Fr.  Juan. 
Prior. 

Los  ECOS. 

Portero. 


Prior. 
Portero. 


Currito. 


yo  á...  su  cel...  da  y  siempre  tie...  tiene  el... 
Cu  .  el  Cu... 

(Severamente.)  ¡Padre  Tomás! 

El  Currito  en  los  la...  labios... ' 

Suba  á  la  torre,  padre  José,  relévelo  y  hágale 

bajar. 

Reverendo  padre...  Subir  á  estas  horas,  con 
la  noche  que  hace...  Y  sobre  todo  con  los 
ecos... 

¡Los  ecos!  Espantárame  yo.  ¿Pues  no  conocéis 
de  sobra  los  ecos  del  Valle?  Abra  la  ventana, 
padre  Tomás;  quiero  dar  á  todos  una  lección. 

(De  mala  gana.)  Sí  que  es  Ulia  le... 

¿En? 

Digo  que...  con...  el  airecito  que...  que  hace  es 
rna  pti...  una...  pu  .. 
¡¡Padre  Tomás!! 

Uuna  puñalada  la  que  nos  va...  á  dar  el  . . 
viento. 

¡Obediencia!  (Fray  Tomás  abre  la  ventana.  Algunos 
frailes  se  santiguan,  otros  se  calan  la  capucha.) 

(¡Vaya  un  caprich<  !) 
(¡Prior  tenía  que  ser!) 

Escuchad.  (Se  asoma  a"  la  ventana  y  grita.)  ¡Ave 

María  Purísima! 

¡Ave  María  Purísima!  ¡Ave  María  Purísima! 
¡Ave  María  Purísima! 

¡Ave  María  Pur  Sima'...  (Tocando  con  los  nudillos 
en  la  puerta  de  la  izquierda.  Todos  los  frailes,  aterra- 
dos, se  ponen  de  pie  como  un  solo  hombre:  el  Prior, 
má.->  azorado  que  ninguno,  cierra  de  un  golpe  la  ven- 
tana, cogiéndose  un  (lodo  y  chupándoselo,  después  de 
dar  un  grito.) 

¡Sin  pe...  pecado  concebida! 

{Entrando.  Trae  un  fardito  en  la  mano.)  Con  la  Venia 

de  su  reverencia.  Hay  aquí  un  seglar  que  soli- 
cita con  toda  urgencia  hablar  con  vuestra  pa- 
ternidad. 

(Entrando.)  No  puedo  esperar.  Buenas  noches. 
(Anda,  pues  si  hay  mitin,)  ¿Están  ustedes  bue- 


nos?  ¿Las  familias,  buenas?.. .  (Caray,  ¿pues 
no  iba  á  decir  y  los  niños,  buenos?...) 
¿Quién  sois?  ¿Qué  os  trajo  aquí? 
Soy...  un  náufrago.  Quiero  ser  fraile.  (Asombro 

en  todos.) 

Bien,  pero  es  un  poco  raro  que  á  estas  horas... 
No  me  neguéis  ese  favor,  reverendo  padre. 
Quiero  ahogar  la  voz  de  mi  conciencia.  Quiero 
un  hábito,  una  capucha,  una  correa,  un  cilicio, 
una  disciplina...  ¡Quiero  ser  fraile! 
Despacio,  hermano. 

Nada  espero  del  mundo.  Vengo  desengañado, 
dolorido.  ¡Padre!  ¡Bueno,  si  usted  supiera  cómo 
está  el  mundo!... 
Mal,  ¿eh? 

Peor.  ¡Si  yo  les  contara  á  ustedes!. .. 
Cuente,  hermano,  cuente. 
Sí,  cuente,  cuente... 

Aunque  sólo  sea  para  estimularnos  á  la  virtud. 

Música 

El  mundo  está  perdido 
lo  afirma  un  pecadoi; 
todo  está  corrompido. 
¡Qué  horror! 
¡Qué  horror! 
No  hay  pizca  de  decencia 
no  hay  quien  tenga  un  real; 
la  gente,  reverencia, 
vive  muy  mal. 
¿Sí? 
¡Sí! 

Todo  es  maldad 

y  liviandad. 

No  hay  equidad 

ni  castidad. 
|  En  el  nombre  del  padre  y  del  hijo, 
j  ¡Qué  barbaridad! 
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Currito.  Las  mujeres,  ¡Santo  Cielo! 

usan  faldas  entravés, 
y  con  u¡  a  aberturita 
que  hay  que  ver  lo  que  se  ve. 
Y  van  incitantes 
de  carnos.idad, 
tanto  por  delante 
como  por  detrás . 
Prior.  ¿Sí? 
Currito.  ¡Sí! 

(Hablado.) 

Como  que  cuando  se  suben  al  tranvía  se  le- 
vantan las  faldas  hasta  aquí.  (Señalando  á  media 
piorna.)  y  enseñan... 


Prior 
y  Frailes. 

Currito. 


(Cantando.) 

Todo  es  maldad 
y  liviandad 
y  veleidad 
y  deslealtad. 
Prior         }  En  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo. 
y  Frailes,   j  ¡Qué  barbaridad! 

Currito.  Sánchez  Guerra  vale  un  mundo; 

Dato  vale  un  dineral; 
un  Perú  vale  Vadillo. 
y  otro  tanto  Bugallal; 
y  con  todo  eso 
estamos  muy  mal, 
porque  las  patatas 
valen  mucho  más. 
Prior.  ¿Sí? 
Currito.  ¡Sí! 

(Hablado.) 

Como  que  antes  les  tiraban  patatas  á  los  ar- 
tistas c  iando  no  lo  hacían  bien,  y  ahora,  que 
m¿s  quisieran  ellos. 

(Cantado.) 

Todo  es  maldad 
y  liviandad 
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y  veleidad 
y  deslealtad 
Todos.         En  nombre  del  Padre  y  del  Hijo. 

¡Qué  barbaridad! 
•  En  nombre  del  Padre, 
en  nombre  del  Hijo. 
¡Qué  barbaridad! 


Hablado 


CURRITO. 


Prior. 


CURRITO. 

Fr.  José. 


CURRITO. 

Prior. 


CURRITO. 


Prior. 

Currito. 

Prior. 


Currito. 


Prior. 

Currito. 

Prior. 


Por  caridad,  padre,  ¿no  habrá  algún  hábito 
aunque  sea  de  segunda  mano?  Porque,  la  ver- 
dad, vengo  empapado,  y  siquiera  en  clase  de 
abrigo. 

A  esa  caridad  no  me  opongo.  Padre  Juan,  trai- 
ga al  futuro  novicio  un  hábito  cualquiera  que 
no  pertenezca  á  nuestra  Orden. 
Sí,  cualquiera. 

Se  me  ocurre,  paternidad,  que  para  probar  de 
obediencia  al  aspirante,  deberíais  mandarle  á 
la  torre  á  despertar  al  hermano  campanero. 
Hombre,  mire  usted  qué  ocurrencia- 
Dice  bien  el  padre  José.  Subirá  á  la  torre.  Dad- 
le vuestro  farol,  conducid  e  al  pie  de  la  esca- 
lera y  que  suba. 

Oiga  usted,  que  yo...  yo  solo...  Y  que  la  esca- 
lenta será  de  esas  estrechas  que  van  dando 
vueltas  ..  ¡Caray,  padre  Prior!... 
¿Ve  el  hermano  cómo  no  tiene  vocación? 
(Decidido.)  ¡Venga  el  farol! 

PoneOS  antes  el  hábito.  (Fray  Juan  entra  en  esce- 
na con  un  hábito  blanco.)  Ayúdenle.  (Fray  Tomás  y 
Fray  Juan  le  ponen  el  hábito.) 

¡Ea!  ¡Listo!  C  >n  este  farol  y  este  hábito  voy 
yo  al  fin  del  mundo.  Eso  es.  Oigan,  ¿Hay  al- 
gún garrote  por  hay? 
¡Hermano! 

Lo  decía  p'  r  llevar  algo  en  esta  otra  mano, 
¡Vamos,  vamos! 
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CüRRITO. 

Prior. 

Currito. 

Prior. 

Currito. 

Prior. 

Currito. 

Prior. 

Currito. 

Prior. 

Currito. 


Prior. 
Currito. 
Portero. 
Currito. 

Prior. 
Currito. 
Prior. 
Currito. 


Prior. 
Fr.  Tom. 


Prior. 


Fr.  Tom. 


Andando.  ¡Ah!  ¿Cómo  se  llama  el  hermano 

campanero? 

Francisco  Valdem:>ro. 

(En  una  pieza.)  ¡Caray!... 

¿Eh? 

Nada,  que  me  suena... 

Tal  vez  le  conozcáis,  hermano.  Ha  vivido  en 
Madrid  mucho  tiempo. 
¿Es  joven? 
Joven. 

¿Y  qué  era  en  el  mundo,  reverencia? 

Escultor.  Le  llamaban  Currito. 

(Muerto  de  miedo.)  (¡Ay,  mi  madre!  Ese  soy  yo. 

Es  decir,  yo  no  soy,  porque  soy  yo,  pero  yo 

soy  ese...  Bueno...,  yo,  yo  no  subo.) 

¿Qué  hacéis,  hermano? 

Nada:  voy...  (¿Será  el  alma  de  Roma?  ¡;Huyü) 
Vamos,  hermano. 

Una  pregunta.  El  hermano  Valdemoro,  es  pe- 

queñito,  delgadito. . . 

Todo  lo  contrario. 

¡Ah!  No  soy  yo. 

¿Eh? 

Nada.  Vamos.  ¡Claro!  Como  que  yo  no  podía 
ser,  y  el  alma  de  Roma,  estará  demasiado 
quemada  para  venir  á  tocar  campanitas.  (ai 
portero.)  Aba  p'alante.  (Al  primero  que  me  en- 
cuentre le  tiro  el  farol.)  (Hace  mutis  con  el  portero 
por  la  izquierda.) 

Hermanos,  comencemos. 
(Rezando.)  Pa...  padre  nu...  nuestro  que  estás  en 
los...  cielos...  san,  san...  (Como  un  rayo.)  ado, 
nombre,  reino,  tierra,  cielo.  (Repiten  ios  frailes 

lo  de  antes.  Todos  á  un  tiempo  hablan  en  vez  de 
rezar.) 

(a  fray  Tomás.)  Iré  á  Madrid  en  cuanto  pueda  y 
predicaré  en  contra  de  todas  esas  livianda- 
des-Amén. 

(Rezando.)  Dios...  te...  salve...  Ma...  María... 
(Desbocándose)  cna,  eres,  acia,  yo,  eres,  uto,  en- 
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tre,  nieil...  (Hablan  los  frailes  como  antes,  suena  e 
órgano  y  cae  el) 


TELÓN 


CUADRO  QUINTO 

Terraza  del  campanario  ele  la  torre  del  convento.  A  la  izquierda  la  puer- 
ta de  entrada.  Al  levantarse  el  telón,  está  en  escena  JULIO  ROMA 
vestido  de  fraile,  que  desciende  de  una  escalerilla  formada  con  es- 
pigones, y  trae  un  farol  en  la  mano.  Dentro,  como  si  viniera  del 
coro  del  convento,  se  oye  el  canto  de  Maitines  de  los  frailes  repeti- 
dos por  tres  ó  cuatro  ecos  distintos. 


Música 


Roma.  «Cuan  g  ande  á  Dios  se  concibe  en  aquesta 

soledad. » 

Monjes.  Domine  ad  adjuvandum  me  festina,  Gloria  Pa_ 
tri  et  Filio  et  Espíritu  e  Santo. 

Roma.  «Los  padres  se  han  impacientado  y  han  co- 

menzado.» 

Monjes.  Sicut  erat  in  principio  et  une  et  semper  et  in 
sécula. 

Roma.  «A  entonar  Maitines.  Bueno.» 

Monjes.       Seculorum.  Amén. 

Roma.  Ya  tiene  su  cuerda  la  Santa  María  y  á  tocar. 

Más  vale  tarde  que  nunca:  ¡¡Ayü  ii  no  fuera 
por  la  voz  de  la  conciencia  y  los  ecos  del  Valle 
que  repiten  constantemente  mi  crimen  apenas 
me  voy  un  poco  de  la  lengua...,  me  traen  de 
cabeza...  y  luego  los  sigo  viendo  en  todas 
partes.  ¡Ay!...  Suelta...  Suelta...  Suelta. 

Ecos.         Suelta...  Suelta...  Suelta. 

Roma.  ¡Currito! 

Ecos.  ¡Currito!...  ¡Currito!...  rrito! 
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Roma. 


Eco 

4  HOMBRES 


Roma. 


Eco. 
Roma. 


Le  digo  á  usted  que  no  gano  para  sustos.  ¿Eh? 
¡Currito! 

(Cantado.) 

Perdóname,  apiádate, 

tú  ves  mi  expiación, 

disfúmate  y  apáitate 

de  mi  imaginación. 

Tu  espíritu  en  pe  a 

lo  siento  á  mi  lado, 

te  digo  Currito 

que  estoy  aviado 

Te  veo  en  la  sombra, 

te  veo  en  la  bruma, 

te  veo  en  las  nubes, 

te  veo  en  la  luna, 

y  como  todo  esto 

no  es  más  que  un  devaneo, 

Cunito  de  mi  alma, 

te  veo  y  no  te  veo. 

j  ¡Te  veo! 

(Más  lejanos.) 

¡Te  veo! 

«Bueno,  ¿y  qué?  ¿A  ustedes  qué  os  importa? 
¿Quieren  hacerme  el  favor  de  dejarme  tran- 
quilo? ¿Sí  ó  no? 
¡No!  ¡No! 

¡Eh!  ¿Qué?  ¿Qlliél  ?  ¿Qué?  (Mirando  al  cielo.) 
¡Ay,  DiOS  mío!  ¿Qué  luz  es  esa?  (Reponiéndose.) 

¡No  seas  bruto,  fraile!,  debe  ser  la  del  globo» 
¡Sí!...  ¡Claro*  No.  Pero  el  caso  es  que...  me  gui- 
ña él...  ¡Es  él!  ¡  Allí!... 

(Cantando.) 

No  seas  testarudo 
aparta  tu  faz; 
por  Dios  te  lo  pido, 
déjame  en  paz. 
Confieso  mi  culpa, 
yo  fui  quien  te  mató; 
pero  más  quemao 
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que  tú  estoy  yo. 
Y  como  todo  esto 
no  es  más  que  un  devaneo, 
Currito  de  mi  alma, 
te  veo  y  no  te  veo. 
ECO.  ¡Te  veo!  ¡Te  veo! 

Currito.     (Saliendo.)  «¡Rediez  qué  ventilao  está  esto!» 
Roma.         ¿Eh?  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Currito!  Sí. 
Eco.  ¡Currito!  ¡Currito! 

Currito.  ¿Eh?  ¿Quién  me  llama?  Demo.úo,  si  me  parece 
la  voz  de  Roma  que  sale  del  Purgatorio.  (Ha- 
ciendo la  señal  de  la  cruz.)  ¡FÚgite!  ¡FÚgite!  (Que- 
dan los  dos  frente  á  frente.) 


Roma. 

¡El! 

CURRITO. 

¡El! 

Roma. 

¡Currito! 

Currito. 

¡Roma! 

Roma. 

(Gritando.) 

¡Te  veo! 

Currito. 

¡Te  veo! 

Roma. 

(Cantando.) 

¡Vete! 

Currito. 

¡Vete! 

Roma. 

¡Vete! 

Currito. 

¡Vete! 

Roma. 

No  te  acerques. 

Currito. 

No  te  arrimes. 

Roma. 

¿Quieres  misa>? 

Currito. 

¿Quieres  misas? 

Roma. 

Dime. 

Currito. 

Dime. 

Roma. 

Dime. 

Currito. 

Dime. 

Roma. 

No  te  acerques,  por  piedí 

Currito. 

Vete,  Roma,  por  favor . 

Roma. 

No  me  mires. 

Currito. 

No  me  mires. 

Roma. 

No,  no. 

Currito. 

No,  no. 

Roma. 

No.  no. 
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CURRITO.  No  se  va,  Dios  mío. 

Roma,  ¡Ay,  cómo  mira! 

CURRITO.  Y  no  se  retira. 

ROMA.  ¡Ay,  qué  escalofrío! 

CURRITO.  Aparta  tu  faz  y  en  paz. 

Roma.  Por  última  vez,  ¡rediez! 

vete  y  hazme  caso. 
CURRITO.  Te  juro,  rediez, 

Roma.  Más  fijo  que  el  sol, 

Currito.  Que  si  das  un  paso 

Roma.  Te  muerdo  la  nuez. 

Currito.  Te  tiro  el  faro!. 

Roma.         (Hablado.)  Yo  toco  á  difunto. 
Currito.      Pide  lo  que  quieras 

ROMA.  (Agarrándose  á  una  cuerda.)  ¡Va  por  ti,  Currito! 

Requiescant  in  pace.  (Sintiéndose  sxispender  y  lle- 
var por  los  aires.)  ¡Ahaaaa!  Me  lleva  el  demonio. 

•    ¡Currito!...  ¡Currito!  (Desaparece.) 

Currito.      ¡Roma!...  ¡Gracias  á  Dios!  Se  va  al  purgatorio. 

¡Adiós!  ¡Adiós! 
ECO.  ¡Adiós!...  ¡Adiós! 

CURRITO.       (Sentándose  y  como  el  que  se  ve  libre  de  un  gran 

peso.)  ¡Ya  se  fué!  ¡Fraile  soy!  Pero  cámara,  bien 
que  lo  he  sudao. 


TELÓN 

v 


CUADRO  SEXTO 

Nubes  arriba,  abajo  y  en  los  laterales.  Estamos  en  plena  atmósfera  y 
á  mil  metros  de  altura.  El  bueno  de  Roma,  asido  á  la  cuerda  del 
globo,  debe  estar  muy  incómodo.  Así  se  presenta  el  hombre. 

SABIO  1.°       (Este  y  el  otro  sabio  se  supone  que  hablan  desde  el 

globo  que  no  se  ve.)  ¡Vamos,  tírese! 
Roma.  ¿Eh? 
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Sabio  i.°      Que  se  tire  usted,  hombre. 
Roma.         ¡En  seguida! 

Sabio  1.°      Déjese  caer:  verá  qué  derechito  rae. 
Roma.  ¡Narices! 
Sabio  1.°  ¿Qué? 
Roma.         ¡¡Qué  narices!! 

Sabio  2.°      Vamos,  por  las  buenas,  tírese,  hermano. 
Roma.         ¿Con  que  hermano?  ¿En?  ¿Hermano  ó  primo? 

¡A  ver  si  subo!  Oigan. 
Sabio  1.°  ¿Qué? 
Roma.         ¿Estamos  muy  altos? 
Sabio  1.°      A  unos  mil  metros. 

Roma.  ¡Mi  madre!  ¡Pues  he  ascendido  más  que  Wey- 

ler!  Oigan. 
Sabio  1.°  ¿Qué? 

Roma.         ¿Eso  que  parece  una  tarta,  es  un  pueblo? 
Sabio  1.°      Sí,  señor;  Salamanca. 
Roma.         Muchas  gracias. 
Sabio  2.°      Ande,  ahora,  tírese. 

Roma.  ¡Qué  me  voy  á  tirar,  hombre!  ¡Si  no  conozco  á 
nadie  en  Salamanca!  Además;  que  si  me  tiro, 
van  á  creer  en  Salamanca  que  llueven  capu- 
chinos. 

Sabio  2.°  Pues  como  no  se  tire  usted,  cortamos  la 
cuerda. 

Roma.         Cómo  me  la  corte  usted  doy  parte. 
Sabio  2.°      Nada,  seguimos  bajando,  corta. 
Roma.         ¡Que  me  voy  á  reventar! 
Sabio  1.°      Los  frailes  caen  de  pie  en  todas  partes.  ¡Corta! 
Roma.         ¡-  h!...  ¡Que  confunden  ustedes  los  frailes  con 
los  gatos! 

Sabio  1.°      Qué  más  da  un  fraile  menos.  ¡Duro! 
Roma.         So  tío  asesino. 
Sabio  1.°      ¡Feliz  viaje,  amigo! 

Roma.         Criminal..,,  despanzurrador.  (Desapareciendo.) 

Asesinoooo...  (Se  ve  el  extremo  superior  de  la  cuer- 
da describir  una  espiral  en  el  espacio  y  cae  el) 


TELÓN 
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CUADRO  SÉPTIMO 

ROMA.  (Telón  corto  de  campo.  Casa  á  la  derecha.)  Asesino. 

Rediez  y  qué  tripitas;  nada,  que  cortaron  la 
cuerda,  y  menos  mal  que  he  caído  sobre  un 
pajar.  La  de  cosas  que  me  han  sucedido  desde 
el  día  del  crimen.  Y  ahora  tengo  que  largar  este 
hábito  más  que  de  prisa;  primero,  porque  hay 
que  ver  cómo  está  el  hábito;  y  segundo,  porque 
de  fraile  cualquiera  hace  negocio.  (Se  quita  el  há- 
bito y  lo  tira.  Queda  con  una  ridicula  americana  y  pan- 
talón burdo  que  le  llega  á  media  pierna.)  Hay  que 

fijarse  en  cómo  van  los  frailes  por  dentro.  Dón- 
de me  presento  yo  ahora  sin  un  cuarto,  sin 
sombrero  y  de  calzón  corto.  Estoy  para  una 
instantánea.  Y  á  todo  esto  ¿dónde  estoy?  Sea 
donde  sea,  ocultaré  mi  nombre.  Diciendo  yo 
que  soy  Currito,  no  sólo  no  me  comprometo, 
sino  que  me  salvo,  porque  si  yo,  Currito,  vivo, 

yo,  Roma,  no  soy  Criminal.  (Mirando  á  la  derecha.) 

Un  paleto:  este  va  á  sacarme  de  dudas.  (Lia- 
mando.)  ¡En!  ¡Buen  hombre!... 


Luis.  (Por  la  derecha.)  ¿Eh?  ¿Quién  es  este  tío? 

Roma.         Oiga,  amigo.  ¿Quiere  usted  decirme  por  dónde 

se  va  á  Madrid? 
Luis.  Conque  á  Madrid,  ¿eh?  (Examinándole.)  ¡Si  no 

se  tratara  de  un  chico!... 
Roma.         (Este  rmde  á  la  gente  por  los  pantalones.) 
Luis.  ¿Cómo  se  llama  usted? 

Roma.  Francisco  Valdemoro. 

LUIS.  (Asombrado.)  ¿Eh?  ¿Y  que  más? 

Roma.  YRuiz. 

Luis.  ¡El  señorito  Paco!  ¡El  escultor!  ¡El  que  se  es- 

capó de  acá  hace  quince  años!... 
Roma.  ¡Atiza! 

Luís.  Menuda  alegría  se  va  á  llevar  su  familia.  Co- 

rro á  avisarles.  (Hace  mutis  corriendo  por  la  derecha.) 

Roma.         ¡Esto  sí  que  es  grave!  ¡Yo,  el  asesino  de  Cu- 
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Roque. 

Dolores. 

Roma. 


Todos. 
Roma. 
Roque. 
Roma. 


Dolores. 

Roque. 

Roma. 


Antón. 
Roma. 
Roque. 
Roma. 

Dolores. 
Roma. 
Carmen. 
Roque. 


rrito,  en  casa  de  Currito!  ¡No!...  ¡Sí!...  Veo  tu 
mano  Dios  mío.  Me  has  traído  por  los  aires 
para  que  purgue  mi  crimen:  para  que  restitu- 
ya á  esta  familia  el  hijo  que  le  quité.  (Recapa- 
citando.) Bueno,  no  vaya  á  meter  la  pata...  Ro- 
que, el  padre;  Dolores,  la  madre;  Carmen,  la 
única  hermana  que  tenia  Currito,  y  Antón,  un 
criado  bruto  que  le  quería  mucho...  Eso  sí,  Ro- 
que, Dolores,  Carmen  y  Antón...  Roque,  Dolo- 
res, Carmen  y  Antón. 

(Dentro.)  ¡¡Hijo!! 
(Idem.)  ¡¡Hijo!! 

(Gritando  nervioso.)  ¡Roque,  Dolores,  Carmen  y 

Antón!...  (En  la  puerta  de  la  casa  se  detienen  RO- 
QUE, DOLORES,  CARMEN  y  ANTON.) 
¡¡Ahí! 

(¿Cuál  es  mi  padre?) 
¡¡Hijo!! 

¡Padre  Roque!  (Se  abrazan.)  (¡Anda,  acostum- 
brado al  convento  le  he  dicho  padre  Roque!) 
¡Madre!  ¡Hermana!  (Abrazándolas.)  ¡Rediez  qué 
hermana!  ¿Este  es  Antón?  (Por  Antón.)  Ven  acá 
hombre.  (Se  abraza.)  (Cuidado  que  soy  fresco.) 
¡Pero  cómo  has  cambiado! 
¡Y  cómo  has  crecida! 

No  hay  más  que  ver,  cómo  se  me  han  quedao 
los  pantalones.  En  quince  años  se  cambia  mu- 
cho. También  ustedes  han  cambiado:  sobre 
todo  ésta.  (Por  Carmen.)  ¡Rediez  con  ésta!  (La 
abraza  de  nuevo.) 

¿Cómo  la  encuentras  Currillo? 

Calla,  hombre:  para  comérsela. 

¡Qué  quince  años  nos  has  hecho  pasar! 

Bueno,  perdonarme:  pero  no  ha  sido  mía  toda 

la  culpa.  Quería  ver  mundo;  quería  volar. 

Y  bien  habrás  volado. 

Bien,  no;  pero  he  volado. 

Yo  te  he  disculpado  siempre. 

Es  cierto.  Esta  siempre  culpó  á  ese  amigóte 

tuyo,  á  ese  sinvergüenza  que  te  tenía  sorbido 
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el  seso,  según  nos  decran:  á  ese  Roma,  que 
Dios  confunda 
Roma.         ¡Ha  muerto! 

Dolores.  Anda,  entra,  que  la  abuela  estará  ya  muerte- 
cita  por  verte. 

Roma.         ¡Ah,  pero!...  (De  esta  abuela  510  me  había  ha- 
blado Currito.) 
Dolores.     ¡Anda!  (inician  ei  mutis.) 

Antón.        Pero  qué  grandullón  viene.  Y  cómo  se  parece 

á  su  madre. 
Dolores.  ¿Verdad? 
Antón.        Dos  gotas  de  agua. 
Roma.         (¡Anda  el  de  las  gotas!) 
Carmen.  Vamos. 

Roma.  (a  Carmen.)  Es  que  vamos,  no  sabes  tú  el  gusto 
que  me  dá  cada  vez  que  te  abra  o  Estás  que.. 
(Abrazándola  de  nuevo.)  (¡Perdóname  Currito:  tú 

hubieras  hecho  Otro  tanto!)  (Entran  todos  en  la 

casa.  Por  la  derecha,  sale  Currito  con  su  hábito  blanco 
de  fraile  muy  echada  la  capucha,) 

Currito.  ¡Mi  casa!...  Es  decir,  mi  mausuleo,  j  orque  en 
cuanto  mi  padre  me  vea  me  desnuda  de  una 
paliza.  Puede  que  el  presentarme  de  fraile 
pare  el  golpe.  A  un  hijo  que  se  escapa  y  vuel- 
ve á  los  quince  años  vestid  -  de  religioso  hay 
por  lo  menos  que  oirle.  Adenus  que  á  prime  a 
Vista  no  es  posible  que  me  reconozcan:  cuan- 
do me  escapé  era  una  criatura  y  en  quince 
años  se  cambia  mucho.  Habrá  que  oir  lo  que 
dirán  de  mi  en  el  convento:  pero  claro,  leer  yo 
en  el  periódico  lo  de  la  momia  y  echar  á  co- 
rrer, todo  fué  uno.  ¡Mire  usted  que  resultar 
ahora  que  ei  esqueleto  carbonizado  era  el  de 
una  momia!  ¿ "ero  cómo  se  metería  aquella 
momia  en  el  estudio?  porque  de  haberla  visto 
nosotn  s  la...  la  hubiéramos  empeñado.  ¿Qué 
será  de  Roma?  Bueno,  yo  he  estado  loe  ,  no 
me  cabe  duda.  Porque  el  haber  visto  á  R  .ma 
en  casa  de  la  Marquesa,  cabe  en  lo  posible; 
\  ero  caramba,  habe  lo  visto  de  fraile  y  volan- 


—  39  - 


do,  vamos...  es  ya  el  colmo.  ¿Dónde  estará  el 

|  obrecillo?  (Viendo  á  ANTON  que  sale  de  la  casa.) 
¿Es  Antón?...  ¡Sí!  (Recatándose  y  tapándose  la  cara.) 

¡Cuánto  ha  envejecido! 
Antón.        Dice  que  ha  perdido  por  aquí  el  sombrero. 

(Ad virtiendo  la  presencia  de  Currito.)  (¡Anda,  Un 

fraile!  ¡Sablazo  tenemos!) 

Curríto.  Diga,  hermano.  ¿Es  esta  la  finca  de  don  Roque 
Valdemoro? 

Antón.        Sí,  señor. 

Currito.      ¿Podría  yo  hablar  con  él? 

Antón.  El  señor  está  ahora  muy  ocupado.  Le  ha  vuel- 
to un  hijo  que  se  le  escapó  hace  quince  años 
y...  vamos,  está  muy  ocupado. 

Currito.      (Pero,  ¿quién  me  habrá  reconocido?) 

Antón.        Más  vale  que  venga  usted  otro  dia. 

Currito.  Y  diga,  hermano,  con  eso  de  la  vuelta,  ¿est  í 
contento  don  Roque...  ó...  cree  el  hermano  que 
habrá  leña? 

Antón.  ¿Que  si  está  contento?  ¡Loco!  No  es  para 
menos. 

Currito.      Pues...  llámele  llámele. 
Antón.  ¿En? 

Currito.  No  ie  pesará.  Es  una  sola  palabra  la  que  tengo 
que  decirle. 

Antón.        Bueno,  (a  voces.)  ¡Don  Roque! ..  ¡Don  Roque!... 

ROQUE.  (Dentro.)  ¡Va! 

Currito.      (¡Me  vende  la  emoción!) 

ROQUE.  ¿Qué?  ¿Quién?  ¡Ah!  (Viendo  á  Currito:)  (¡Peste 

de  fraile!)  (Llamando.)  ¡Dolores!...  ¡Carmela!... 
(A  Currito.)  Perdóneme  que  no  le  atienda,  pa~ 
dre,  pero  estoy  sumamente  ocupado. 

Currito.      Bueno,  pero... 

Roque.        Exponga  su  deseo  á  mi  señora,  que  allí  llega. 

(a  Antón.)  ¿Dónde  dice  Currito  que  perdió  el 

sombrero? 
Currito.  ¿Eh? 
Antón.        Por  aquí. 

ROQUE.  Vamos  á  buscar.   (Se  van  Roque  y  Antón  por  ía 

izquierda.) 
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Currito.      (¿Qué  Currito  ha  dicho  que  perdió  el  som- 

b  ero?) 

DOLORES.      (Saliendo  de  la  casa  con  Carmela.)  ¿Qué  querías? 

¡Ay!  Un  fraile.  Deo  gracias. 
Currito.      Ave  Maria...  (¡Ave  María,  lo  que  ha  crecido  mi 

hermana,  porque  esa  debe  ser  mi  hermana!) 
Dolores.     Usted  dirá,  padre. 
Currito.      Pues  yo,  madre... 
Dolores.  ¿En? 

Currito.  (¡Anda!)  Digo  que...  eso,  que...  deseaba  alber- 
gar aquí  esta  noche.  Voy  de  paso  y... 

Dolores.  Con  mucho  gusto.  Esta  es  su  casa  y  tendrá  esta 
noche  preparada  su  habitación. 

Currito.  Gracias. 

Dolores.  No  le  digo  ahora  que  pase  porque  no  podría 
ocuparme  de  usted.  Después  de  quince  años 
de  ausencia  ha  vuelto  mi  hijo  Paco,  y  hoy  solo 
vivo  para  él. 

Currito.     ¿Ha  vuelto  bien? 

Dolores.     ¡Oh!  Muy  bien.  Hecho  un  hombre. 

Currito.  ¿Eh? 

Dolores     ¡Qué  carnes!...  ¡Qué  colores! 

Currito.      ¿Eh?  ¿Cómo?  ¿Qué? 

Carmen.      Da  gusto  verle. 

Currito.      Pero...  ¿ustedes  le  han  visto  ya? 

Dolores.  ¡Claro! 

Currito.     ¿A...  Currito? 

Carmen.      Sí,  señor.  Si  está  ahí.  En  el  comedor. 
Currito.      ¡Hermana!  Pero,  ¿Currito? 
C\RMEN.  ¡Currito! 
Currito.     No  puede  ser. 
Dolores.     ¡Por  Dios,  padre! 

Currito.      Por  Dios,  madre,  digo  yo.  Caray,  que  no  pue- 
de ser.  ¡Si  lo  sabré  yo! 
Dolores.     ¡Si  lo  sabremos  nosotras! 
Carmen.      ¿Quiere  usted  conocerlo?  (Llamando.)  ¡Currito! 
Dolores.     (Llamando  también.)  ¡Currito! 
Currito.     (Porras,  que  no:  caramba,  que  no.) 

ROMO.  (En  la  puerta  de  la  casa  mondando  con  los  dientes  un 

alón  de  pollo.)  Mamá. 
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CURRITO.        (En  una  pieza.)  (¡¡Roma!!) 

Dolores.      Ven  acá,  que  este  padre  quiere  conocerte. 
Roma.         Déjeme  usted  ahora  de  frailes,  mamá. 
CURRITO.      (¡Qué  sin  vergüenza!) 
Roque.        (Con  Antón.)  Hijo,  el  sombrero  no  parece. 
Roma.         Déjelo  usted,  padre. 

CURRITO.  (Pero  Dios  mío,  este  es  el  tío  más  fresco  que 
ha  nacido  ¡Qué  Roma!  ¡¡¡Romanonesü! 

Antón.  (a  Roma.)  Ya  han  avisado  al  pueblo  y  van  á 
venir  los  mozos  y  las  mozas  á  festejar  tu 
vuelta. 

Roma.         Sí,  hombre,  que  vengan. 

Roque.  •      Quiero  que  en  tu  obsequio  corta  hoy  el  vino. 

Roma.         Gracias,  papá. 

Currito.      (¡Yo  á  este  tío  lo  mato!) 

ROMA.  (Abrazando  á  Roque  y  Dolores.)  ¡Papá!  ¡Mamá!... 

Roque.        ¡Qué  hermosa  es  la  paz  de  la  familia! 
Dolores.     Bendíganos  usted,  padre. 
Currito.     (Esta  noche,  Roma,  te  quemo  de  verdad.)  (Ben- 
diciendo.) Lo  juro  por  el  nombre  del  Padre,  del 

Hijo  y  del  Esoírítu  Santo...  (Besando  la  cruz.) 
¿Míralas! 


TELÓN 


CUADRO  OCTAVO 


Modesta  habitación  dormitorio  en  casa  de  Currito.  Dos  camas  al  fondo, 
colocadas  paralelas  ala  batería.  Entre  las  dos  camas,  una  puerta 
practicable,  que  se  supone  da  á  un  jardín  A  la  derecha  una  ventana 
también  practicable  y  á  la  izquierda  una  puerta  que  conduce  á  las 
habitaciones  interiores.  Es  de  noche.—  Nota  muy  importante.—  Para 
evitar  equivocaciones  llamamos  cama  1.a  á  la  de  la  derecha  y  cama 
2.a  á  la  de  la  izquierda. 

CURRITO.        (Fuera,  abriendo  la  ventana  de  la  derecha.)  ¡Antón! 

¡Antón!  (Llamando  más  fuerte.)  ¡Antón!  Saltaré. 
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Antón. 

CURRITO. 


Roque. 
Dolores. 
Currito. 
Roque. 

Roma. 


Carmen. 
Roma. 
Roque. 
Roma. 


Currito. 

Roma. 

Dolores. 

Roma. 

Dolores. 

Roma. 

Currito. 

Roma. 

Roque. 


(Salta  y  comienza  á  andar  á  tientas.)  En  CUailtü  yo 

le  diga  á  Antón  quién  soy.  y  el  mal  rato  que  le 
pienso  dar  á  Roma,  con  lo  bruto  que  es,  lo  pri- 
mero que  me  aconseja  es  que  le  peguemos  un 

tiro.  (Llegando  á  la  cama  1.a  zarandeándola.)  ¡Antón! 

¡Despierta,  bruto,  despierta!  (Palpando.)  ¡Anda 

pues  SÍ  está  vacía!  (Ladran  los  perros  dentro.) 

(Dentro.)  ¡Calla,  Perdigón!  ¡Diva,  ven!  ¡Toma! 
¡Ah!  está  el  hombre  haciendo  la  requisa.  (Voces 
dentro.)  Cómo  me  lo  figuraba.  Ahí  están  ya. 

¿Qué  hago?  (Pensándolo  y  haciéndolo.)  ¿Que  qué 

hago?  ¡Que  me  acuesto!  Fuera  este  hábito.  (Se 

quita  el  hábito,  no  sabe  donde  colocarlo;  las  voces  sue- 
nan más  cerca.)  ¡Uy  que  vienen!  (Tirando  el  hábito 
por  la  ventana  de  la  derecha.)  ¡Ya  están  aquí!  (Se 
mete  en  la  cama  precipitadamente.) 
(Entrando  con  un  farol  en  la  mano.)  Entra,  Currito. 

(Entrando.)  Anda,  á  descansar,  niño. 

Ya,  ya  le  daré  yo  descanso. 

Vamos.  Currito,  deja  ya  á  tu  hermana,  no  la 

abraces  más.  Mañana  tendrás  tiempo. 

(Entrando  abrazado  á  Carmen.)  Es  que  Cuando  se 

encuentra  un  •  con  una  hermana  así,  no  se 
debe  perder  el  tiempo,  papá. 

(Hecha  miel.)  ¡Currito!  (Currito  roncando.) 
(Asustado.)  ¿Eh? 

No,  no  es  nada,  es  Antón  el  criado  que  ronca. 

¡Ah!   Ea,  un  abrazo  á  todos.  (Abrazando  á  Car- 
men.) Mi  hermana.  (Abrazando  á  Roque.)  Mi  pa- 
dre. (Va  á  abrazar  á  Dolores.) 
(Ahuecando  la  voz.)  ¡¡¡Roma!'! 

(Dando  un  salto.)  ¡Mi  madre! 
¿Qué? 

No...  digo  que  ¡mi  madre! 
Soy  yo. 

¿Está  usted  segura? 
¡¡Boma!! 

(Agarrándose  á  Dolores.)  ¡Mamá! 

(Poniéndole  el  farol  en  la  cara.)  ¡Hijo,  Currito.  estás 

pálido! 
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ROMA.  ¡No,  no  ..  es  que...  ¡Antón!  ¿Han  oído  ustedes? 

¿Ha  dicho  .  ha  dicho  Roma? 

Roque.  Quita,  humbre.  Tú  has  oído  mal.  Estará  so- 
ñando con  su  madre,  ha  dicho  Ramona. 

Roma.  Su  madre...  qué  nombrecito  ha  ido  á  escoger 

su  madre,  ¿eh? 

Roque.  Bueno,  bueno,  aquí  te  dejamos  y  hasta  maña- 
nita. ¡Que  descanses! 

Dolores.     Buenas  noches,  Cuíritó. 

Carmen.      Adiós...  ¿me  das  un  beso? 

Roma.  Mujer...  me  p  nes  en  unos  compromisos.  (¡Ya 
ves  Cun  lío  me  ío  ide  ella!)  ¡Turna!  (Va  á  dár- 
selo.) 

Currito.      ¡Roma,  no! 

ROMA.  (Cayendo  de  culo  sobre  la  cama.)  ¡Ay!  ¿Han  OÍdO 

ustedes?  Roma.  no. 
Roque.        No,  hombre,  no.  Ramona.  Vaya,  el  vinillo  de 

la  cena  ha  hecho  efecto . 
Roma.         Sí,  puede  que  sea  el  vinillo. 
Dolores.     Hasta  mañana.  (Mutis.) 
Carmen.      Que  descanses.  (Mutis.) 

ROQUE.  Buenas  noches    (Váso.  Queda  la  escena  á  oscuras.) 

Roma.  ¡Anda!  con  la  emoción  me  han  dejado  á  oscu- 

ras, menos  mal  que  tengo  cerillas.  (Empieza  á 
desnudarse.)  En  fin,  será  el  vinillo...  pero  ese 
Antón ...  sueña  demasiado... 

Currito.  (Ronca.) 

Roma.  Voy  á  tener  que  anearle...  (Pretende  hacerlo.) 

Anda,  pues  no  me  sale...  No,  la  verdad  es  que 
si  sigue  este  tío  so.  lando...  con  el  miedo  que 
yo  tengo...  como  primera  providencia  voy  á 
tirarle  una  almohada  á  ver  si  calla.  (Lo  hace.) 

Currito.  ¡Bestia! 

Roma.  Usted  dispense,  se  me  ha  ido  sin  querer;  creí 
que  la  ponía  á  los  pies  de  la  cama. 

Currito.  (Fingiendo  la  voz.)  ¡Es  lo  m  smo,  por  todas  par- 
tes se  va  á  Roma! 

Roma.  (Le  va  á  tirar  la  otra.)  Haga  el  favor  de  callar  que 
tengo  sueño. 

Currito.      Digo  que  por  todas  se  va  á... 
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Roma.  Bueno,  menos  geografía.  Buenas  noches. 
Currito.      Hum,  hum...  hum... 

ROMA.  ¡Ajajá!  (Sigue  desnudándose.) 

Música 


MOZO  1.° 


MOZO  2.° 


MOZO  1.° 


Venimos  á  saludar 
al  señorito  Currito 
venimos  á  saludar 
le  damos  la  bienvenida 
á  ver  que  n^s  quiere  dar 
á  ver  que  nos  quiere  dar 
al  señorito  Currito. 
Ha  venío  de  Madrid 
ha  venío  de  Madrid 
de  los  madriles  venío 
hay  que  ver  qué  gordo  viene 
hay  que  ver  lo  que  á  creció 
hay  que  ver  lo  que  á  creció 
ha  venío  de  Madrid. 
La  despedía  te  echamos 
la  despedía  te  echamos 
te  echamos  la  despedía 
que  pases  muy  buena  noche 
mañana  será  otro  día 
la  despedía  te  echamos. 


Hablado 


Roma. 


Currito. 
Roma. 
Currito. 
Roma. 


Currito. 


(Metiéndose  en  la  cama  después  de  ponerse  el  gorro  de 

dormir.)  Por  la  señal,  de  la  Santa  Cruz. .  ¡Ay, 
Currito!  ¡Currito! 

(Con  la  mayor  naturalidad.)  ¿Qué? 

(Tapándose  hasta  la  cabeza.)  ¡Ay! 

(Sentándose  en  la  cama.)  ¡La  metí! 

(Sacando  poco  á  poco  la  cabeza  de  entre  las  sábanas.) 

Yo  debo  haber  oído  mal.  La  voz  que  yo  he 
oído  es  la  vo¿  de  mi  conciencia. 

(Ronca.) 
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Roma. 


Currito. 


Roma. 

Currito. 
Roma. 
Currito. 
Roma. 


Roma.         Claro,  hombre,  si  está  roncando,  el  muy  ani- 
mal. (Poniéndose  de  rodillas  en  la  cama.)  Padre 

nuestro,  etc.,  etc. 
CURRITO.      ¿Habrá  sinvergüenza?  ¿Pues  no  está  hablando 

alto?  (Bajando  de  su  cama  y  metiéndose  debajo  de  la 
cama  2.a  donde  está  Roma.)  ¡Te  Vas  á  divertir! 

(Más  muerto  que  vivo.)  Me  parece  que  se  ha  mo- 
vido la  cama.  ¡Ay,  que  esto  se  mueve!  ¡Otro 
padre  nuestro  por  tu  alma!  Padre  nuestro... 

A  ver  que  pasa.   (Asoma  por  debajo  de  la  cama  y 
tira  de  la  colcha  que  Roma  asustadísimo  rezando,  su- 
jeta con  ambas  manos.  Por  fin,  Currito  desiste.) 
(Al  verse  libre  de  los  tirones  que  coinciden  con  el  final 
de  bu  rezo  R.  I.  P.  A.) 

(Saliendo  de  su  escondite.)  Muchísimas  gracias. 
(Saltando  de  la  cama.)  ¡Noooo  laaaas  mereceeee! 

(Ahuecando  la  voz.)  ¡Roma! 

¡Ay!  (Y  retrocede  hasta  dar  en  la  cama  1.a)  ¡Antón! 
(Zarandeando  la  cama.)  ¡Antón!  ¿No  ha  Oído  us- 
ted? (Palpando.)  ¡No  está  aquí!  ¡Ah!  Debe  ser 
él...  si  él  es...  Caramba  ya  podían  haberme 
avisado  que  era  sonámbulo...  y  claro,  el  so- 
námbulo en  estado  de  sonambulismo  es  un  es 

pír  ÍU  que  Sabe  la  verdad  y...  (Dirigiéndose  á  Cu- 
rrito.) Oye,  Antón,  hazme  el  favor,  chungueito, 
no:  Antón,  Antón,  ¡á  dormir  caray! 

Currito.     (Fingiendo.)  ¡A  dormir! 

Roma.         Eso,  á  dormir. 

Currito.      (Fingiendo  la  voz.)  Buenas  noches. 

Roma.         ¿Está  usted  despierto? 

Currito.     Sí,  señor. 

Roma.         Pues  hala,  á  la  cama.  Que  usted  descanse, 
Antón. 

Currito.      ¡Igualmente,  señe  rito! 

ANTÓN.  (Dentro  y  en  la  puerta  del  foro.)  ¿Se  puede?  (Da 

dos  tremendos  puñetazos  sobre  la  puerta.) 

Roma.         (loco  perdido.)  ¿Quién? 
ANTÓN.        (Dentro.)  Soy  Antón,  señorito. 

ROMA.  ¡RecanastOS!  (Se  mete  en  la  cama  1.a  la  que  ocupó 

antes  Currito.) 
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CURRITÜ. 

Antón. 


Roma. 

CURRITO. 

Roma. 


CURRITO. 

Roma. 


Antón. 
Currito. 


la  cama 


.a  que   antes  ocupó 


Roma. 


Currito. 

Roma. 

Currito. 

Roma. 

Currito. 

Roma. 

Currito. 


Roma. 
Antón. 

Roma. 
Currito. 


¡Atiza!  (Se   mete  en  1; 
Roma.) 

(Entrando  y  al  ver  las  dos  camas  ocupadas.)  Anda, 

pues  han  metido  al  fraile  en  mi  cama.  Habrá 
que  irse  á  dormir  á  la  caballeriza.  ¡Qué  se  Je 

va  á  hacer!  (Hace  mutis  por  la  puerta  del  fondo  y 
vuelve  á  quedar  la  escena  á  oscuras.) 

(incorporándose.)  Canario,  pues  Antón  no  era. 
(Lo  mismo.)  Lo  menos  que  le  ha  pasado  es  que 
se  ha  muerto. 

(Saltando  de  la  cama  1.a  y  como  si  hablara  alto.)  Ea: 

¡voy  á  echar  una  cerilla!  Caray;  á  ver  quién  es 
este  huésped. 

Arrea,  me  va  á  reconocer.  ¡Ah,  sí...  ya!  ¡El  há- 
bito! (Salta  por  la  ventana  de  la  derecha.) 
(Sacando  de  la  americana  que  dejó  al  lado  de  su  cama 
una  caja  de  cerillas.)  ¡Aquí  están!  (Muy  ligero.)  Ave 

María  Purísima...  Ave  María  Purísima...  Ave 
María  Purísima...  Ave  María  Purísima...  (En- 
ciende.) ¡¡Nadie!! 

(Dentro.)  ¡Ladrón!  (Suena  un  tiro.) 
(Entrando  de  espaldas  por  la  puerta  del  fondo  y  vol- 
viéndola á  cerrar.)  ¡Mi  madre! 
(Apagando  la  cerilla  del  susto.)  ¡Un  fraile!  ¡Padre! 

(Cayendo  de  rodillas  y  agarrándose  á  los  hábitos  de 

Currito.)  ¡Confesión!  . 
Te  has  caído.  ¡Hijo! 
¡Padre! 

Escucha,  sinvergüenza. 
Mande  usted,  padre. 
Tan  fraile  soy  yo  como  tú . 
¿En? 

¿Sabes  lo  que  quemaste,  so  primo?  Pues  una 
momia,  granuja.  ¿Sabes  quién  soy  yo?  (Quitán- 
dose ia  capucha.)  ¡Pues  mira! 
No  ver. 

(Entrando  con  ROQUE,  DOLORES  y  CARMEN.  Luz  en 

la  escena.)  ¡Por  aquí  ha  entrao! 

(Cayendo  de  roíillas  al  ver  á  Currito.)  ¡Currito! 

(a  todos.)  Sí,  señores;  Currito.  Aquí  no  hay  más 
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Roque. 
Currito. 

Roma. 

Currito. 

Roma. 

Currito. 

Roma. 

Currito. 
Roma  y 
Currito. 
Gurrito. 


Currito  que  yo.  Este  fresco,  es  el  sinvergüenza 
de  Roma. 

¿He?  ¿Qué?  ¡Fuera  de  aquí! 
¡Dejarlo,  bien  lo  ha  sudado  esta  noche!  ¡Abrá- 
zame! 

(indeciso.)  ¡Currito! 

Vamos,  hombre...  esta  es  mi  mano. 

¿Pero  eres  tú? 

Yo.  ¡Roma! 

(Abrazándole.)  ¡Caramba,  Currito,  me  alegro  de 
verte  bueno! 
Muchas  gracias. 

J  ¡Igualmente! 

(Al  público.) 

Y  aquí  dan  fin  los  autores 
cansados  de  trabajar, 
pues  de  algún  modo,  señores, 
esto  tiene  que  acabar. 


TELON 


fin  de  la  obra 


Obr«5  de  f>cdro  fT)uf)oi  5&ea 


Las  guerreras,  juguete  cómico-lírico.  Música  del  maestro 

Manuel  del  Castill  >, 
El  contrabando,  sainete.  (Novena  edición.) 
De  balcón  á  balcón,  entremés  eri  prosa.  (Secunda  edición.) 
Manolo  el  afilador,  sainete  en  tres  cuadros.  Música  de  íos 

maestros  Barrera  y  Gay. 
El  contrabando,  sainete  lírico.  Música  de  los  maestros 

José  Serrano  y  José  Fernández  Pacheco.  ((Jüinta  edición.) 
La  casa  de  la  juerga,  sainete  lírico  en  tres  cuadros.  Música 

de  los  maestros  Quinito  Valverde  y  Juan  Gay. 
El  triunfo  de  Venus,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros.  Mú- 
sica del  maestro  Ruperto  Chapí. 
Una  lectura,  entremés  en  prosa. 
Celos,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 
Las  tres  cosas  de  Jerez,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música 

del  maestro  Amadeo  Vives. 
El  lagar,  zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros 

Guervós  y  Carbonell. 
A  prima  fija,  entremés  en  prosa. 

El  niño  de  San  Antonio,  sainete  lírico  en  tres  cuadros.  Mú- 
sica del  maestro  Gay. 

Floriona,  juguete  cómico  en  cuatro  actos,  adaptado  del 
francés. 

Los  apuros  de  Don  Cleto,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Mentir  á  tiempo,  entremés  en  prosa. 

El  naranjal,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo  cuadro 

Música  del  maestro  S  co  del  Valle. 
Don  Pedro  el  Cruel,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo 

cuadro.  Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 
El  Fotógrafo,  juguete  cómico  en  un  acto. 


El  jilguerillo  de  los  Parrales,  saínete  en  un  acto. 

La  neurastenia  de  Satanás,  zarzuela  cómica  en  cinco  cua- 
dros. Música  de  los  maestros  Saco  del  Valle  y  Foglietti. 

Mari-Nieves,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música  del  maes- 
tro Saco  del  Valle. 

Tentaruja  y  Compañía,  pasillo  con  música  del  maestro  Ro- 
berto Ortells. 

\Por  peteneras!,  saínete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael 
Calleja. 

La  canción  húngara,  opereta  en  cinco  cuadros.  Música  del 
maestro  Pablo  Luna. 

La  mujer  romántica,  opereta  en  tres  actos,  adaptación  es- 
pañola. 

El  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 

Coba  fina,  saínete  en  un  acto. 

Las  cosas  de  la  vida,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

La  nicotina,  saínete  en  prosa. 

Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

La  cucaña  de  Solarillo,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del 

maestro  Pablo  Luna. 
El  modelo  de  virtudes,  comedia  en  dos  actos. 
López  de  Coria,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
El  bien  público,  sátira  en  dos  actos. 
El  milagro  del  Santo,  entremés  en  prosa. 
El  Incendio  de  Roma,  juguete  cómico-lírico,  música  del 

maestro  T.  Barrera. 


Obra?  de  f>cdro  ^crej  ^croáodcg 


Al  balcón,  juguete  cómico. 
Lola,  diálogo. 

Tal  para  cual,  juguete  cómico. 
La  primera  lección,  monólogo.* 

Las  Marimonas,  sainete  en  dos  cuadros,  con  música  de  los 

maestros  Fuentes  y  Foglietti. 
Los  Floretes,  juguete  cómico. 
El  sino  perro,  entremés. 
El  D.  Cecilio  de  hoy,  revista  sevillana. 
Boceto  al  óleo,  juguete  cómico. 

Flores  cordiales,  inocentada,  con  música  de  los  maestros 
López  del  Toro  y  Fuentes. 

La  victoria  del  cake,  humorada  satírica,  con  música  de  Ló- 
pez del  Toro  y  Fuentes. 

La  penetración  pacifica,  humorada  satírica  con  música  de 
López  del  Toro  y  Fuentes. 

A  la  lunita  clara,  entremés. 

A  la  vera  der  queré,  sainete  en  dos  cuadros,  con  música  del 
maestro  Alvarez  del  Castillo. 

El  gordo  en  Sevilla,  sainete. 

Para  pescar  un  novio...  paso  de  comedia. 

El  alma  del  querer,  sainete  en  tres  cuadros,  con  música  de 
los  maestros  Vives  y  Barrera. 

La  fuerza  de  un  querer,  comedia  en  un  acto. 

¡Por  peteneras!,  saínete  en  un  solo  cuadro,  con  música  del 
maestro  Calleja. 

La  casta  Susana,  opereta  en  tres  actos,  adaptación  y  refun- 
dición española. 

La  canción  húngara,  opereta  en  un  acto.  Música  del  maes- 
tro Luna. 


La  mujer  romántica,  opereta  en  tres  actos,  adaptación  es- 
pañola. 

El  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 
Coba  fina,  saínete  en  un  acto. 

Me  dijiste  que  era  fea...  comedia-sainete  en  tres  actos  (uno, 
prólogo). 

Las  cosas  de  la  vida,  juguete  cómico  en  d<>s  actos. 
La  nicotina,  saínete  en  prosa. 
Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en.  dos  actos. 
López  de  Coria,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
El  milagro  del  Santo,  entremés  en  prosa. 
El  Incendio  de  Roma,  juguete  cómico  lírico,  música  del 
maestro  T.  Barrera. 


Del  alma  de  Sevilla.  (Primera  colección  de  novelas  cortas 
y  cuentos  andaluces.)  Prólogo  de  Rodríguez  Marín,  de  la 
Real  Academia.  Epílogo  de  Serafín  y  Joaquín  Aívarez 
Quintero.— (Edición  Garnier,  hermanos,  París;  un  t-mo 
en  8.°,  rústica,  3  pesetas.) 

En  preparación. 


El  jicarazo,  novela  de  costumbres  andaluzas. 


Precio:  UfíA  peseta. 


